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MADRID 2S PE DICIEMBRE DE 1867.

k  NUESTROS SUSCRITORES.
Con el presente núm ero term ina el año XIV de la pu­

blicación de este periódico bajo el nom bre de s ig l o  m é ­
d ic o ,  tras el la rgo  período ocupado por la del B o le l in  de  
m e d ic in a  y la G a c e ta  m é d ic a .  Si en el trascurso de todo 
este tiempo hem os acertado á se rv irlo s intereses cientí­
ficos y  profesionales de las clases m édicas, nuestros sus_ 
critores podrán decirlo, y  los profesores todos de nues­
tra patria reconocerlo . Em pero no se cansa todavía nues­
tra mano, ni vacila nuestra  pluma; antes parece que co­
bra cada vez nuevos b río s , y  que el camino recorrido la 
anim a á continuar recorriendo el que le resta . Nuestros 
constantes y num erosos lectores pueden contar para el 
año inm ediato con nuevos esfuerzos, con un empeño aun 
más decidido que nunca, por colocar e l  s ig l o  m é d ic o  al 
nivel de los altos objetos que se halla destinado á 
realizar.

Verdad es que confiamos, para sostener nuestras fuer­
zas. el día que empiecen á üaquear y para secundar 
siempre nuestros buenos propósitos, en el concurso de 
todos los profesores españoles, á  quienes tenemos abier­
tas sin^est‘r^a  las colum nas del periódico, y que vienen 
ta l v iz  á o tu p a ila s  con lo más útil que en ellas aparece, y 
muy especialm ente en la juventud médica, á la que he-

í  o m o  X l V .

mos convidado siem precon la  más sincera alianza, y que 
esperam os no desoirá en adelan te , como no ha des- 
oido hasta  ahora, nuestro  llam am iento.

M erced d este conjunto de c ircunstancias, á u n a  vo­
luntad  decidida y  á la especial fortuna de una  acogida 
harto benévola por parte de nuestros comprofesores, se­
guirem os desarrollando nuestro  program a, y sobre todo, 
ftacíc/idoyescitando á h a c e r , que es lo que conviene para 
tener vida y esperanza de un porvenir m ejor.

Querem os el h i e n  de la ciencia y de sus profesores, 
¿cómo realizar semejante asp iración? El cam ino directo 
es hacer desde luego cuanto se pueda de lodo aquello 
que es b u e n o  hacer: ciencia, a rte  higiénica, a rte  te ra ­
péutica, defensa legítim a de los derechos de la salud pú­
blica y de las clases m édicas, sin lam entaciones destem ­
pladas y estériles, sin hueca y vana palabrería , con dis­
creción, con m esura, en su tiempo y sazón oportunos, 
llevando de antem ano prevenidas la resignación para  los 
contratiem pos, y la fortaleza y la constancia para no 
apartarse del buen cam ino, una vez reconocido como ta l.

E l  s ig l o  m é d ic o  es en ciencia l ib r e  c a m b is ta ;  no nie­
ga  el pase á doctrina alguna que se p rodam e de buena 
lé. T iene, em pero, su color científico, que consiste en  un 
vitalismo liberal, comprensivo, de tan apartados linderos, 
que caben en  él los organicismos de todos los m atices; 
que no hace sino com pletar los diversos sistemas que se 
han  d isputado el dominio de la  m edicina, ; nimándolos 

con un  solo espíritu, purificándolos de su esclusivismo, 
y elevándolos á la a ltu ra  de una aspiración perpetua ha­
c ia  el fin único que todos se proponen: la  verdad.

Perm ítasenos, no como vanagloria, sino como e>pre- 
sion natural de la fe que nos anim a en  la concepción filo­
sófica bosquejada en las colum nas de este periódico, afir­
m ar esplicitam ente, que el estudio de este punto de vista 
sistem ático, penetrando poco á poco cu los ánim os, puede 
ser el germ en fecundo de un orden de riqueza, de tole­
rancia m útua, de perfeccionam iento indefinido, no sola­
m ente en  m edicina, sino tam bién en todas las ciencias y 
a rles , en cuantos ram osdel saber y de la actividad in tere­
san al hum ano linaje, que habrá recibido así de la ciencia 
d é la  vida una de las mejores conquistasde la inteligencia.

L a  vida práctica, el hecho de vivir, es lo más culm i­
nan te  dei caladlo cspu im enta l: ia generalidad de la vida 
es tam bién la generalidad suprem a, la a llu ram ay cr á  que

b 'i
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puede elevarse la filosofía. Pero ;cosa estraiía.' la vida, 
mal com prendida siem pre por los filósofos abandonados 
á sus abstracciones, no lo babia sido tampoco mucho me- | 
jo rp o rlo sm éd ico s, m ásobligados aun á estud iarlay reco - • 
nocerla, puesto que la tenian  realm ente entre  sus manos! 
¿Quién babia de proclam ar la vida como una necesidad 
prim itiva y autónom a, cuando los mismos fisiólogos, los 
próceros del estadio biológico, cyan los prim eros en  con­
siderarla como un acciden te , resultado do la m ateria ó 
de cierta entidad, m aterial tam bién en últim o término, 
aunque más sutil é impalpable? Extraviábales la observa­
ción de que la \  ida cosa en  los séres particulares cuando 
m ueren, pareciendo así que constituye un  estado acci­
dental de los mismos; y no se h a d a n  cargo de que la 
vida eu general, y siempre en alguna parte aunque no 
por precisión en  esta  ó aquella determ inadam ente, es 
necesaria é indispensable para  todo, como que ella mis­
m a, con los seres que viven, constituye la totalización ó 
realización universal.

E n  las columnas de e l  s ig l o  m é d ic o  se han trazado los 
prim eros lineam eníos de esta doctrina, que ha adquiri- 
rido m ayor desarrollo en obras impresas por separado, 
y  que continuarem os bosquejando y defendiendo en lo 
sucesivo. Entiéndase, em pero, como ya hemos dicho 
muchas veces, que al proceder así no atacamos n ingún 
derecho razonable. Queremos el progreso objetivo de la 
ciencia, los adelantam ientos del análisis orgánica, anató­
m ica, fisiolüg ca, patológica, de la  esperiraentacion clíni­
ca, y de todos los ram os auxiliares; pero en medio de la 
unidad de esta república, pedimos que se respete la in­
dividualidad de cada uno de los miembros que la conipo- 
neij, y que entre todos ellos no absorban con sus datos 
constituidos el poder constituyente, que es la  base de !a 
espontaneidad artística, de la  inspiración en todos los 
terrenos.

No prescindimos de la ciencia en beneficio de una

FOLLETIN.

V E IN T E  D ÍA S
EN EAUX-BONNE8. (PIR IN EO  FRANCÉS.)

[Conclusión) (1).
Los efectos dinámicos que se atribuyen áeslas aguas, son 

de esciíacion, modificación y saturación.
Se admiten en ellas dos acciones distintas: la primera es 

aquella que se manifiesta inmediatamente durante la tem­
porada, y la segunda la consecutiva, que viene m uchas se­
manas después.

Atribuyese á estas aguas una acción electiva y hasta es­
pecífica sobre ciertas afecciones de las vias respiratorias; y 
á esto, y á la eficacia que también les conceden contra las 
anginas crónicas, sobre todo contra las glandulares, es á lo 
que se debe la gran reputación que gozan las Aguas-Bue­
nas. Les señalan también la virtud profiláctica de los ca­
tarros; y en efecto, he oido á muchos concurrentes que

inspiración ig noran te  y caprichosa; pero tampoco acep­
tamos una construcción científica que ahogue por com­
pleto la  inspiración, fuente donde tom aron el jugo nutri­
cio de sus brillantes obras los Ilipócrates, los Sydenliara, 
los Valles, y  todos los génios divinos que han  ilustrado 
la medicina.

No solo tenérnosla  vida como objeto, sino que ve­
mos en ella un  sugeto, incom prensible de o tra  manen 
que como sugeto puro , y nosotros mismos somos sugetos 
vivientes de nuestra  ciencia. É ay  en todo esto un sentido 
profundo, y una traducción vu lgar, que constituyen uoa 
misma cosa, probando así m ás que nada la  verdad reve­
lada  por sem ejante cam ino.

Tiempo es ya  de que se pronuncie decididamente una 
reacción contra la mala costum bre de la m ayoría de los 
médicos, de a ten tar en fisiología contra la v ida, de la que 
se proclam an á la par defensores en terapéutica. ,-Quién 
lo había de decir! ¿Cómo hubiera podido imaginarse un 
contrasentido de este género á no verle realizado en la 
práctica? E l médico, encargado de conservar la salud, 
am igo nato de la  vida, abogado celoso de sus derechos 
y prerogativas, es el m ism o que piensa á menudo y 
consigna en su ciencia, que la  vida es un  nom bre vano; 
que las fuerzas l la m a d a s  v i ta le s  no son en rigor sino físi­
cas y químicas; que n o  \\&Y p i  in c ip io  v i t a l ,  ni por consi­
guiente medios n i fin propiam ente vivos; quien , en  uaa 
pa lab ra , cifra á  veces toda su gloria y su más grata es­
peranza en  ver desaparecer del estadio científico toda es- 
p e c ia l id ü d  v iv ie n te  y  a n im a d a !

¿Será m ucho  que se haya desconocido la  vida por 
aquellos que no la toman por objeto especial, cuando a>í 

ren ieg a  de ella la ciencia m ism a que sin la vida no 
tendría  siquiera razón de sér?

Repetim os, que e l  s ig l o  m é d ic o  se ha propuesto re­
parar sem ejan te  injusticia, oponiéndose á la corriente d® 
m aterialism o, que no contenta con acreditar la vidaá

(1) Véaie elnúm.

las frecueníaban hacia tres, cualro ó más años, decir quft-se 
hallaban muy convencidos y satisfechos de este efecto.

Cazenave reconoce además una acción anli-cloróiicapor 
la analogía que Dumas y Prost han encontrado en la crasis 
de la sangre de un  tísico y de una clorólica. Pero la grao 
mayoría de concurrentes se presenta con las afecciones sí' 
guieutes:

Anginas crónicas, sobre todo la g landu lar, de ques* 
ven muchos casos en los párrocos, profesores de enseñan* 
za, cantantes, etc.

Afecciones de bronquios y del tejido pulmonal.
Asmas catarrales.
Pleuresías crónicas.
Tisis pulmonar en diversos períodos; pero en verdad 

muy raros en el último.
Ya digimos al principio, que el pueblecillo de Izeste, que 

está á medio camino de Pau, habla sido la pátria de uiia 
esclarecida familia, que había dado á la medicina tres ilus­
tres descendientes en el período de otras tantas generacio­
nes. Esta familia fué la de Bordeu, y de efia salieron Fran­
cisco, Antonio y Teófilo, cuyos nombres irán siempre uiú' 
dos á la historia de las aguas minerales del P irineo, 
particular á la de Eaux-Bonnes, cuyo m érito fueron los 
prim eros que lo dieron á conocer. Ya los vencidos de Pavía

na
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que debe su origen, pretende atropellarla , y  cuidando, 
sin embargo, como s aben m uy bien nuestros lectores, 
de no incurrir en los estrav íos de un ontologismo ani- 
misla, contrario á los progresos de la  ciencia.

En lo relativo, á Sanidad, Beneficencia y cuest ones 
profesionales, conocido es en  general nuestro  modo de 
pensar, y  la  participación que tomamos por todos los 
raedlos que se hallan á nuestro  alcance en  las reformas 
progresivas de estos im portantes ram os. En esta parte, 

-más que en  o tras, creemos que la discusión debe ser mo­
derada y  oportuna, y que corresponde al cuerpo medico 
más bien obrar que declam ar. Siendo escasa la partici­
pación que tienen las profesiones en  las esferas adminis­
trativas, cúm pleles, por lo tan to , hacer llegar sus votos 
á oidos de quien  puede realizarlos, sin limitarse á con­
signarlos u na  vez y  o tra  en los periódicos que solamente 
leen, por punto genera l, los profesores de la especiali­
dad á que están consagrados. La clase médica en Espa­
ña suele tener poca iniciativa; e l  s ig l o  no pretende 
guiarla en  sus aspiraciones; preferiria servirles de ve­
hículo y de auxiliar; con todo, no por eso deja de abordar 
las cuestiones sanitarias y profesionales cuando se pre­
senta ocasión, procurando siem pre desem peñar con la 
lealtad que  le  caracteriza la  parte que en el concurso co­
mún le corresponde.

G randes reformas están  anunciadas, que probable­
mente se llevarán  á cabo en  el ano próximo; la nueva 
Organización de los partidos médicos; la de las direccio­
nes de aguas m inerales, y la  de Academias. ¿Se realizarán 
respecto de estos diversos puntos las m ejoras reclam a­
das por los adelantam ientos de la  higiene y de la medici­
na, y. m uy principalm ente por las necesidades de la sa­
lubridad púb lica , sin  detrim ento de ios derechos de las 
diversas c lases de profesores? P or nuestra  parte nos con­
tentarem os con  obtener alguna ventaja, que nos acerque 
á la perfección sin  perder en cam bio las adquiridas en

tiem pos anteriores. Si tal resultado se obtiene, algo so 
habrá  debido sin duda á las indicaciones de la prensa.

Por lo dem ás, y prescindiendo de los objetos que aca­
bamos de m encionar, i l  s ig l o  m é d ic o  continuará siendo 
el eco fiel del gran movimiento científico que se verifica 
en  lodos los países, y al cual no perm anece el nuestro 
com pletamente eslraño. Seguir la evolución de la  idea 
m édica en su conjunto y en sus principales porm enores, 
no es hoy á la verdad fácil y  poco laborioa taréa; sin 
em bargo, procurarem os desem peñarla como hasta aquí 
en la  medida de nuestras fuerzas.

LA. MENSTRUACION C0NSID:,RADA BAJO EL PUNTO DE VISTA 
ITLOSÓITCO; POR EL SR. AGUIRRE É  IRIEPA R.

fContimacion.) (i)
Nadie desconoce, que tanto en el reino vejetal como en 

el anim al, la  aptitud ódisposicion generadora se manifiesta 
siem pre por intervalos ó períodos más ó menos separa­
dos: la prim avera, en generai, para las p lantas, muchas 
aves, algunos reptiles v  mamíferos; el otoño, para mul­
titud de rum iantes; el invierno, para  el gato, perro, y  
muchos carnívoros, e tc ., etc . Es verdad que en los anim a­
les domesticados aparece con más cortos intervalos, pero 
e s »  no destruye la  verdad dcl hecho. Es también o tra 
verdad dem ostrada, que en todo el reino anim al, inclusa 
la especie hum ana, existe m arcada analogía entre  las 
funciones de aquel y  de esta. ¿Qué razón hay, por consi­
guiente, para que de la  ley general de analogías se se­
paren solo las funciones generadoras? N inguna plausible 
ni fundada, ni m ucho menos verdadera; en todas existe
la m ism a. , .Pero á pesar de adm itida esta analogía axiom ática, 
como por sola la  circunslancia de ser general el hecho, 
no queda esplicado su motivo, me propongo em plear los 
medios de averiguarle, sin salirme del exám en analógico 
indispensable al objeto.

C oncretándom e á  los cuerpos o rgan izados, a los se- 
(1) Véase el Dúm. 729.

fueron á estas aguas á curarse de sus heridas, haciéndose 
públicos sus maravillosos efectos. Mucho después Antonio 
Bord’eu, partiendo del principio de que un tumor y una 
úlcera deberían ser para los efectos del agua iguales por 
dentro que por fuera, no titubeó en aconsejarlas al in terior. 
Su hijo Teófilo, que profundizó más esta materia, recomen­
dó el uso del agua en enfermedades del pecho, lo que in­
dica que ya eutrevió su acción especial sobre los órganos 
respiratorios.

Su teoría sobre el modo de obrar de estas aguas en las 
enfermedades crónicas es notable. Establece que en toda 
afección crónica hay dos períodos, uno de cocción y otro 
de escrecion, análogos á ios que se observan en las agu 
das, diferenciándose tan solo en la lentitud co n q u e  en 
aquellas se suceden los fenómenos respecto de estas.

Después de este ilustrado médico vino Andrieu, que se 
distinguió con su «Ensayo sobre Aguas-Buenas,» tratando 
mejor que nadie la cuestión de las indicaciones y con ra-indicaciones; cuestión que todavía está en litigio entre
médicos del día. . . . . . .  ___A éste sucedió D arralde, que en su ca i a e in 
lor, adquirió envidiable repulacion, debiéndose á él el mé­
todo que boy se sigue de lomar el agua 
pequeflaa d ó L . Pero eale hom bre, que adquirió tan gran

crédito, que llegó á manejar con tanto acierto el uso de 
aquellas aguas, nada escribió; y es muy sensible quecon él 
hayan quedado sepultados los tesoros de ciencia, adqu i­
ridos en tamos años de observación; circunstancia tan rara  
en Francia como es general en España. Este mismo no fuó 
el que menos contribuyó á la reputación de Aguas-Buenas, 
adoptando la costumbre de consignar al principio de los 
planes que daba á los enferm os, cuál era el estado de los 
pulmones antes de comeuzar á beber el agua, y cuál des­
pués, .demostrando de esta suerte la mejoría que habían 
obtenido.Ultimamente, ha sucedido á este el actual inspector se ­
ñor Pidoux, que al carácter de escritor distinguido re - 
une el de eminente profesor del hospital de Lanboisierc, 
quien en un folleto publicado este mismo año engrandece 
el catálogo de las indicaciones y disminuye el de las con­
traindicaciones de las aguas. Este folleto, que se intitula 
J^raffmeníí sv,r lapnettmonie, l' kemopíisie et lafienre des 
pthisiqiíes considerées tf» elles mentes et dans ¿eurs rapports 
avec les Eaua-Bonnes, es una pro.luccion magistral, digna 
del colaborador de T ronsseau, y tiene un mérito de origi­
nalidad de doctrina que merece un detenido estudio.

El Sr. Cazenave de la Roche, con otro trabajo denomi­
nado Dix-sept annéeg de pratique aux Eaux-Bonnes, que
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res  dotados de vi.'a , es forzoso confesar que esta, por 
m as que nos sea desconocida su verdadera causa ó esen- 
cialidad, se revela por fenómenos visibles, palpables, 
em anados del ejercicio ú  acción de los órganos; nadie 
duda tampoco que  este ejercicio se sosticne.y alienta por 
un  principio, una luerza ó actividad, que no es mi ánimo 
analizar, pero que de todos nimios lo que responde á ella, 
lo que ejecuta, son órganos m ateriales, que precisam en­
te han de gastar algo suyo en ese ejercicio, y la prueba 
irrecusable de esta verdad se halla coníirrnada en fa pre­
visión de la naturaleza al crear las funciones nu trítivasó  
re p a ra d o ra s , innecesarias sin esa pérdida m aterial, 
la in b ie n  es un jipiiicipio inconcuso, que á m ayor ejerci­
cio, á m ayor trabajo orgánico y funcional en un tiempo 
dado, m ayor ha de ser la  pérdida, y por consiguiente la 
necesidad de reparación, y  como esta no puede ser tan  
pronta ó inm ediata como e! trabajo aum entado de ios 
órganos lo exije para su constante y preciso equilibrio, 
de aquí la ley severa é ineludible deí descanso, de la in­
term itencia de acción, de la periodicidad fenomenal ó 
lu m io n a l, indispensable para que los órganos se rehabi­
liten ó recobren sus condiciones de aptitud.

Se me dirá, desde luego , que las funciones nutritivas 
con sus auxiliares, respiración y  circulación, no tienen 
esa interm itencia, esa periodicidad, por cuanto la nece­
sidad de reparación es continuada, y que todos los órga­
nos tienen por consecuencia, sin descanso ni in term iten­
cia, su trabajo asim ilador; pero téngase en cuenta que 
una cosa es el movimiento nutritivo, m olecular orgánico, 
que debe ser continuo y repet-do con igualdad, y o tra  el 
desempeño de la función peculiar que cada órgano tiene 
encom endada, y para cuyo perfecto cumplim iento nece­
sita condiciones determ inadas que le coloouen en ap­titud .

Lstas condiciones dism inuyen ó se p ierden con el 
ejercicio, y reaparecen con los elem entos nuíritivos v el 
tiempo necesario paraqu eesto s las devuelvan, cuyo ju e ­
go de disminución y reaparición peculiar de aptitud or- 
gánicay  iunciqnal, constituye esa periodicidad absoluta­
m ente necesaria. Nadie que deje de estar preocupado 
puede desconocer esa ley na tu ra l tan  palpable, lo mismo 
en  el vejefal que en el anim al, salvas ciertas modifica­
ciones de forma, pero no esenciales. Adm itida en todo 
sér viviente la  necesidad de funciones, de m archa conlí-

ha visto la luz en la temporada de este mismo año, sale á 
su  encuentro, no queriendo admitir su nueva doctrina y 
sostiene la tradicional sobre la acción de las aguas minera­
les, Niega la teoría de aquel, de que el artrilism o y el he r- 
peiismo sea» antagonistas de la tisis tuberculosa , y que la 
acción esciiante de las Aguas-Buenas regenere y descubra 
las manifestaciones de estas diátesis, según él, antagonistas 
de la tuberculización pulmonal.

Hasta ahora se ha creido que el uso inmoderado de es­
tas aguas producia la hemolisis, y que aun el moderado 
en ciertos casos la provocaba también ; pero el Sr. Pidoux 
niega este hecho, y cuando esto sucede , cualquiera que 
sea la cau^«, no lo tiene por perjudicial para el estado del 
enfermo, y menos lo considera coulrailidicado para lomar 
estas aguas, í ‘cr ú ltim o , este escelente práctico, cuyos 
trabajos enseñan tanto y se leen con tanto gusto, solo pres­
cribe eí uso de ellas en la tisis de marcha rápida.

Pero antes que estos ilustrados médicos, ya en 1862, 
publicó el Dr. de Picira Santa, uno de los médicos que 
van de consultores á Aguas-Buenas, un libro interesante, 
que dá curiosos detalles sobre esta acción , no omitiendo 
nada de lo que tiene relación con la acción terapéutica de 
las aguas; !o que demuestra que en Francia se puede es­
cribir librem tiue sobre tos efectos que se hayan observa­

nua  ó sean reparadoras, á la vez que o tras de trabajo or­
gánico propio, y de carácter periódico, no es posible es- 
c e p lu a rá la s  generadoras de la  ley general, máxiine 
cuando en  ellas se observado  la  m anera más patente, 
además de las nutritivas, funciones preparatorias y fun­
ciones deíin.tivas. L a conducta seguida por la naturaleza 
en la m iijer, que es la que ahora nos cumple .examinar, 
en la época ó período de  la pubertad, para  colocarla en 
aptitud  conveniente de ser m adre , y las modificaciones 
que sigue im prim iendo después penódicam ente en su 
aparato  generador, según queda espuesto en lugar opor­
tuno , no perm iten el m enor género  de duda acerca del 
grande axiom a de la desaparicion y vuelta  periódica de 
la época de la aptitud generadora. Que sem ejante traba­
jo , qiíe tales modificaciones son precisas en el aparato, 
como condición s in e  q u a  n o n  de la verdadera aptitud, lo 
prueba el que la  naturaleza no las establecería en  vano, 
porque nada ejecuta á la ventura y .sin motivo previslo.

Que uu estado de orgasm o tan  pronunciado, que 
un trabajo funcional tan activo y enérgico en  un aparato 
determ inado, no puede ser verdadero, y m ucho menos 
continuo, se infiere: i .“ De la forzosa ley de intermiten­
cia de acciones. 2 .“ De la  que ordena el oportuno equili­
brio de actividades en  todo el organism o, el cual no pô  
dría  sostenerse con el predom inio en un aparato , sino á 
espensas de ios demás, y hasta  con perjuicio propio.

La unidad arm ónica iúncional es la reguladora y sos­
tenedora de lo que se llam a estado nprm al ó fisiológico. 
Pero hay más, en  el patológico se observan y 'son preci­
sos períodos de rem isión mas ó menos m arcados y regu­
lares, más ó menos prolongados, que  no son o tra cosa 
que üisminucion ó suspensión de la  actividad orgánica, 
que falta de la necesaria aptitud en los órganos para  sus 
manifestaciones m orbosas, falta de condiciones para qus 
los trastornos puedan seguir verificándose; y sin  cuyos 
períodos ó remisiones la  economía quedaría  destruida,las 
más veces en muy poco tiem po, como acontece en las 
dolencias continuas m uy agudas.

De iodo lo cual se infiero, con irrecusablé evidencia, 
que todos, absolutam ente todos los fenómenos qué Con­
curren  á preparar, sostener y destruir las condiciones de 
aptitud generadora, y  los que determ inan la fecundación 
con todas sus consecuencias, han de ser por, .necesidad 
in term iten tes ó periódicos, no librándose, bajo ningún

do en las aguas minero-medicinales y no se ponen trabas 
para ejercer la medicina en las mismas estaciones -terina' 
Ies; todo lo cual está probando que allí hay una vitalidad 
y un movimiento intelectual, que nosotros desconocemos 
en nuestro país.

El director ó inspector del establecimiento (único nom* 
bre que parece má.s adecuado) es de nombramiento del 
Gobierno, no disfruta de sueldo alguno, y soló se le dá 
de los fondos del mismo eslablecimienlo 1.000 francos para 
el alquiler de una casa ó habitación, que no la necesita, 
pues que habita en el mismo local de los baños.

Las aguas pertenecen al concejo de Aas, que tiene su 
administracioD, que se halla sujeta á rendir cuentas al pre­
fecto. Los productos, casi en su totalidad , se invierten ec 
m ejorar los establecimientos y en embellecer y hacer más 
amenas las cercanías.

Según la razón que, desde hace algunos años, se 
lleva con leda regularidad en la adminislracloñ del esta­
blecim iento, concurren anualm ente á tomar las aguas 
unos 2,dOÜ enfermos, que pagan cada uno iO francos por 
el uso del agua en bebida, un franco por cada chorro 
pulverizado, y franco y medio por el baño. Suele h'ábe'' 
unos 500 pobres que nada pagan; y acudiendo igual nú- 
mero de personas, parientes 6 asistentes de los enfermos,

Ayuntamiento de Madrid



E L  S IG L O  M ÉD IC O . 821
j.baio or- osiblé es- itiáxime pateóte, as y  fun- aturaleza xaminar, acarla en icaciones De en  su 5ar opor- cerca de! ódica de ite traba- aparato, ptitud.io e n  vano, previsto. Ido, que i aparato 
10 menos termitGD- 
0 equili- ú no  po- >, sinoá  op io .
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fundamento de esa m arcada ley, el conocido con el nom ­
bre de raen-jíruación. Hé aquí, pues, el motivo indudable 
de su periodicidad.

Réstame ahora, para  term inar el propósito que me ha  
impulsado á  trazar estas líneas, com batir la creencia, en  
mi concepto errónea, de los que afirman que la aptitud  
para la concepción es constante, diaria en la m ujer du­
rante la época de la pubertad y virilidad. C ontra esta 
aseveración, hecha por algunos con el m ayor aplom o, no 
soy yo por cierto el q u em e  rebelo, son íos hechos, las 
observaciones prácticas las que afirman lo contrario  con 
elocuente voz, de consecuencia en consecuencia. Voy á 
deniestrarlo con-un somero razonam iento, á pesar de que 
deberla bastar lo espuesto para  ver la analogía en  este último estremo,

¡ Sin la com pleta m adurez, sin el coniplemento de evo­
lución en la vesícula oyárica y su liueyo’ correspondiente, 
no es ádmisihle,' ó mejor diclío, no es posible cópula fe­
cundante: esto es axiom ático. Todos los ovólogos están 
conformes en asegurar, basados en la  esperimenlacion,^ 
que cada mes, por regla general, se efectúa la  evolución 
de una: admitido como exacto el hecho, hav tam bién que 
admitir a  f o r t io r i ,  que cada evolución ha de tener prin­
cipio, sucesión y térm ino ó complemento, llám ese máxi- 
muni de m adurez ó época de aptitud, en  cuya sola con­
dición es accesible la fecundación; luego no es posible 
en los estados 'in term ed ios; luego existe una época de- 
terniinada, fija V precisa; luego no e s ' pe rm an en te , ni 
mucho menos;, luego si no es continua, no le queda más 
recurso que  eér periódica. '

P ara .sostener su opinión los que lo contrario afir-, 
man, tendrían que conceder, ó que diariam ente com ien­
za la evolución dé una  vesícula, á la vez que term ina la 
de otra, ó que la fecuudacion es posible en cualquiera 
época de su evolución, cuyos dos estreñios son inadm i­
sibles á todas luces: ni los hechos ni la razón se confor­
man con ellos. Luego resulta en dalinitiv a, que la época 
ütt aptitud íecundadora es tan periódica como todos los 
dernás actos que la siguen y preceden, \h o ra  bien, ad­
mitida de hecho y de derecho la periodicidad, ¿qué época 
será la oportuna, la prcdostiiuda por la  naturaleza para 
dicha aptitud? ¿Qué condiciones necesita el aparato  ge­
nerador para constitu irse en ella? Que la vesícula, y en 
especial su contenido, hayan llegado á com pleta madu­

asciende la concurrencia total á unas 6,000 personas. Do 
Seis á ocho años á esta parte , este número se mantiene 
igual sin alteración sensible.

Los médicos asisten gratuitam ente á los enfermos po­
bres, y lo hacen con un interés digno del m ayor elogio. 
Uno de San Sebastian fué present.ido, como tal, al médico 
Sr. Tarrás , y desde luego se ofreció á visitarle gratuita­
mente, añadiendo que lo baria con tanto in terés como si 
fuera rico; y no contento con e'^to, ofreció darle un vale 
para que se le socorriera oon I duros por la Junta ó comisión 
que hace una colecta anual para socorro de los enfermos 
pobres oonourrentes ála.s aguas. Se le agradeció la oferta, 
sin recibir el vale, diciéndosele que no era tanta la necesi­
dad. Cuando el hospital esté concluido, todos los enfermos 
de esta clase tendrán un asilo benéfico, donde serán asisti­
dos con lodo lo que requiera su estado.

Efecto sin duda de la mayor cultura y civilización de 
*quel país, no hay allí aquella preocupación que se ve eo 
®1 nuestro, de fijar en nueve dias ia estancia en un e s ta ­
blecimiento term al. El buen sentido protesta desde luego 
Contra tal absurdo. ¡Cómol En las constituciones mina.das 
desde largo tiempo por males rebeldes ¿puede acaso de 
antemano fijarse el tiempo que se necesita para curarlas 
dmodificarlas? Las enfermedades crónicas, que han  ne-

i!

rez , la cual no puede m enos de corresponder á los días 
que preceden al flujo catainenia!, en los que acontece el 
niáximum de orgasm o, de fluxión, de actividad vital u te­
rina, p recursora y determ inante del flufo, á l a v e z  que 
concom itante de un estado análogo en  todo el aparato 
generador.

Yo no diré qtiedesdeel momento que comienza el flujo 
m enstrual, desaparezca la aptitud en la m ujer y la posi­
bilidad de concebir; tal puede ser el grado de congestión 
en  el ú te ro . que á pesar de esta crisis fisiológica se con­
serve por algunos dias la potencia generadora, lo cual 
no jmngo en duda que acontezca con harta  frecuen­
cia. Es m uy posible que después de haber abandonado e l 
nuevo la vesícula deGraaff, ó como si digéramos, después 
de term inado por completo el trabajo  de evolución, con­
serve en su trayecto por la  trom na la  aptitud necesaria  
para  ser fecundado; al mismo tiempo que la m atriz, á 
pesar del fluiq raénstm n, la facultad ó actividad precisa 
para la organización de la cubierta  que ha de recibirle  y 
am pararle; pero esta posibilidad no destruye la ley con­
firmada por la sucesión fenomenal. indicante de que el 
flujo sanguíneo periódico es el encargado de dism inuir 
gradualm ente el poder organizador de, la m atriz, hasta  
hacerle desaparecer, esfahlecínndo el oportunoequilib rio .

Yo creo inciiestionahié, que aun siirmcsta la aptitud 
de un huevo para ser fecundado durante el tiempo ne­
cesario hactaqneterm ine la 'é roh ic ion  de o tro , esta fecun­
dación seria inútil, no tem lria resultado positivo,si la ma-  ̂
triz no conservara las condiciones oportunas para tom ar­
le bajo su p ro tecc ió n ; pero de todos modos, esta énoca, 
este período de.aptitud en el huevo para  s°r fecundado, ha 
d e te n e r  su térm ino, como lo tienen  todos los demás fe­
nómenos que cooperan al objeto final. A ningún hom bre 
pensador habrá ocurrido siquiera, que solo el huevo 
hubiera de esceptiiarse de la ley general. Yo creo que 
hasta tanto que uo ha desaparecido por completo la fa­
cultad fecundable de un huevo desprendido de su vesí­
cula, no comienza el trabajo de evolución de o tro . Por 
consecuencia, laaq tT iid  fecundable de la m ujer no pue­
de ser continua, sino periódica, sin género alguno do 
duda, y su época hábil; precisa y determ inada, la  que 
corresponde á los dias anteriores á la presentación del 
flujo m éustruo, pudiendo proloncarse todo el tiempo 
do su duración y  algunos dias después; pero teniendo

cesifado muchos meses ó años para desarrollarse, ¿podrán 
modificarse en tan poco tiempo? No: semejantes males re ­
quieren una acción lenta y prolongada sobre todo el o r­
ganismo; de tal forma, que so imprima en este una modi­
ficación molecular y profunda quo destruya en su origen 
el gérm en de la enfermedad. Como varían tanto ios casos 
que se presentan en los establecimientos de aguas rainero- 
mcdicinale.s , solo al médico corresponde determinar en 
cada uno el tiempo que se necesita perm anecer en una 
estación h id ro -m inera l, porque solo él conoce el arma 
poderosa del agua con la que se propone com batir el mal. 
En las afecciones, por ejem plo, de las v¡as respir.storias, 
él conocerá, mediante la auscultación y percusión, toda 
la estension del mal y la m archa que lleve, según e! e fec­
to que vaya produciendo el agua m inero-m edicinal; por 
consiguiente, á el le compele no solo fijar el tiempo de 
que tratamos, sino también la dósis del agua y la forma 
en que ha de usarse, lomando en cuenta además otra infi­
nidad de círcuoslanciás inhereutes ó anejas al mal.

lúdela , O ctubre  18C7.
D r . S agastum b.

Ayuntamiento de Madrid



E L  SIG LO  M ÉDICO.

siempre en cuenta que el máximum de aptitud está se­
ñalado por los que le preceden, y que esta comienza á 
decrecer desde que aquel se insinúa.

Después de los datos y razonam ientos que dejo co n ­
signados, no necesito nuevos argum entos, nuevas p ru e ­
bas, para asentar que !a fecundación tiene lugar las más 
veces en  el pabellón de la tro m p a , las m enos e n  el 
conducto lubario , y  m uv rara  v ez , por no decir n ing ii- 
guna, en  la  cavidad uterina.

hesum iendo, en consonancia con todo lo que aca­
bo de esponer, me perm itiré dejar consignadas, como 
hijas del convencim iento, las siguientes conclusiones, 
siquiera scan equivocadas ó faltas del peso que dá la 
autoridad de que carezco.

t.* Que la m enstruación es un flujo sanguíneo pe­
riódico, determ inado en la mucosa u terina  por verdade­
ra  estravasacion ó ro tu ra  de sus capilares en c ircunstan ­
cias determ inadas.

Que la  causa  p roductora  lejana es el eseeso de
fluxión,en lodo el aparato  g en e rad o r, y en  particular' 
en la  mucosa u te r in a , determ inado con toda la previ­
sión necesaria para  el caso de ocurrir la fecundación; 
y la directa ó provocadora, la  innecesidad de esta con­
gestión por no haber sobrevenido á su tiem po la  fecun­
dación ó por haber sido aquella exajerada.

3 .’ Q ue el motivo ó razón de su existencia estriba  
en la necesidad de hacer desaparecer de los órganos 
generadores todos, y  de la matriz en  particu la r, u n  es­
tado lluxionario, cuyo objeto ha term inado.

í.* Q ue se verifica en  la cavidad u terina  , saliendo 
al csterior por la vagina según se va  ev acu an d o ; y te ­
niendo lugar por dilatación y ro tu ra  de vasos.

5 . * Q ue la  razón ó motivo de su periodicidad depen­
de de ser periódicas todas las funciones que la preceden , 
como lo es también la  necesidad que la determ ina, y que 
la necesidad, de estos períodos, estriba en  una ley que 
arranca del movim iento fatal de composición y des­
composición, á favor del cual se debilitan, se  destruyen 
y so renuevan los principios y las ,actÍTÍdades orgáni­
cas que constituyen la  aptitud para  funcionar.

6 . '  Que siendo periódicos todos., abso lu tam ente to­
dos los actos y funciones generadoras, no puede me­
nos de serlo tam bién la fecundación y la  aptitud  fecun- 
dable.

7 . * Que no es necesaria la  m enstruación , ni mucho 
menos indispensable para la  generación y fecundación, 
puesto que no influye en  la aptitud  fccundadora, y se 
p resen ta , no solo después de ollas, sino como últim o fe­
nómeno de naturaleza secundarla.

8 . ‘ Que la época de m ayor aptitud co rresponde, á 
no dudarlo , ó los dias que preceden más de cerca al 
¡lujo oatam enial, sin que esto sea negar su existencia, 
aunque menor, en los subsiguientes inm ediatos.

Que no tiene los honores de una verdadera fun­
ción por ser solo la consecuencia de otra.

y  por último; que el papel que desem peña en  de­
finitiva es el de regu larizar, norm alizar, devolver el 
equilibrio perfecto fisiológico á un apara to , que eondi- 
cionalm ente y para  uno de los más altos fines le tenia 
perdido. Kn una  palabra, la  m enstruación está llam ada 
á p ro cu ra r, no solo el período decrec ien te , sino de 
descenso temporal indispensable de la aptitud gene­
radora.

De todo lo cual se desprende con inflexible rigor, 
que la evolución ovárica no e,jerce la menor influencia, 
ni mucho menos determ ina eí flujo m en stru a l, puesto

o que está 
lera desar­

mas una  hem orrágia que á  todas luces tiende 
tn iir  las condiciones hábiles para  ella .

M adrid 1 .’ de N oviem bre de 1867.

que cuando este se presenta, liá m ucho íieiupo 
term inada aquella: si alguna influencia pudiei 
rollar la  ovulación, seria de relación simpática sobro la 
m atriz, cuya fluxión obedece á un  Impulso común y 
m utuo, destinado á  favorecer la reproducción, pero ]a-

á des-

Manüel Aguirre Iriepar.

TERATOLOGIA.
A r t íc u l o  I.

E l haber puesto la casualidad en nuestras manos la 
descripción y dibujo de un  m ónstruo trip le, observación 
de las más raras que se pueden presen tar, y  la  única 
que de ahora en  adelante se reg istra rá  en  los anales dé la  
ciencia, nos ha inducido á darla publicidad, y  al mismo 
tiempo á hacer un ligero bosquejo, cual corresponde á 
un periódico médico, del estado actual de esta  ram a tan 
im portante de las ciencias n a tu ra le s , aprovechándonos 
para ello de las escclentes colecciones de  m ónstruos 
existentes en esta córte (1)

Al par que llam ém osla  a tención  sobre esa riqueza
(1) Tres 8 0ti las priocipales qae se |)U6deD cousultar: la que form*I de la FacuUad de roediciaa, la de Historia natural y laparte del museode la Escuela de teterinaria. ,  ̂ ,Sáanos permitido deplorar el lamentable estado en que se hallan; las dos primeras colecciones, faltas de clasificación y faltos los frascos que las conlienen de liquido conservador-lo que ha ocasionado la pérdtfla de piezas de un ralor iueslimable-ofrecen un aspecto desolador. Bajo este concepto descuella la colección de la Faenkad: en ella se ven loe fraseos, en su mayor parle, sin rótulos; alguna da las etiquetas indica erróneamente el contenido, en ninguna se precisa cieotiücamenle el «d- jeto- allí se ven unos mónstruos haciendo compañía a los ejemplares ae oYOgénia, otros á los de anatomía patológica; allí se ven algunas ®oni- truosidades en lugares inesplicables, á donde la razón no comprende ha­yan sido llevados por una man* científica.Por decoro de la nación y de la Escuela le debe limpiar, ordenar y clasificar, una colección Un preciosa de móstruos, y evitar que se aca­ben de perder muchos de ellos. . . .  . ,La colección do que hablo se compone casi esclusmmenle de íewi humanos' la de la Escuela de veterinaria carece de ellos, formándola en sn mayor parla cerdillos. gatos, vacas, cabritos y uno doble de picho­nee; en el museo de Historia nalinai hay mónstruos de una y otra

*̂***BaÍ6 el punto de vista en quo hoy se estudian las monstruosidades, las tres colecciones son incompletas; pero reunidas se constituiría e mejor museó de teratología de Europa. . .El número de mónstruos quo existen en los citados museos, es ei guíente: en la Facultad, 54; en la Escuela de veterinaria, 33; y en ei museo de Historia natural, 73. Total. I6íl.La colección de la Escuela de veterinaria es soberbia; solo en raOns iruos de cerdo hay ejemplares para el estudio de gran parte de a lera- lologia. Hoy se halla perfectamente arreglada. Nos ha cabido el üoboc de clasificarla.
Hé aquí la distribución:

Hemite-fias ó anO' mallas....

CL4SES. OKDEÚES. VAMILUS. CÉNEIIOS.

Unita-̂ríes.
Auiósi-tos....

Eclromelianos.
Exencefalianos.. 

 ̂Ciclocefalianos..
Otoceíalianos... Onfalósi- \ paraceíalianos. los.....{ Aceíalianos......

Mónstruos; Mononfalianos.

Imbles
■ Auto.úla-ISyceíaliaiios. rios..... Monocefalienbs UoQozomiiions.i Parasita- ! ríos....

Hemiterias.....Uemímelios....Ectromelíos... Hiperencéfaios Iniescófalos.... Rinocéfalos..,. Stomocéfalos. •I Oiocófaloa......1 Paracófalos—I Acéfalos........I Isqniópagos.... Eslernópagos..’ Jaoiceps........I Iniope...........I Sinoios.........I Deradelfes.....Atlódimos.
iHeterotipianos.. I líeterópagos... I Heteradelfos...
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inuda alffiaeenada en  nuestros museos y  escitemos la 
curiosidad, siquiera de aquellos por cuyas m anos pasan 
esos séres tan  esíraordinarios, que han torturado la im a­
ginación de todos los pueblos y de lodos los siglos, 
trataremos de consignar las leyes á  que obedecen en  su 
formación, y ofreceremos á la consideración de nuestros 
lectores algunos hechos, que por su im portancia fisio­
lógica se oponen al p ase  de teo rías  medicas propuestas 
como intachables. Problem a s fisiológicos se presentan en 
terato log ía , que la fisiología actual no puede resolver.

Daremos, pues, comienzo con el feto que motiva el 
presente escrito.

Nos detenem os en  fijar las pruebas 
de la existencia de esta m onstruosidad, 
por lo estraordinario  del caso. Los raóns- 
truos trip les son tan poco num erosos, 
que basta hoy no se conocen más que 
tres, cuya autenticidad conste: los des­
critos hasta ahora no son más que bo­
cetos, por decirlo así, de triplicidad o r­
gánica; y en el actual esperam os, no solo 
probar que la tiene, sino queofrece ca - 
ractéres suficientes para  crear dos gé­
neros nuevos entre  los m ónstruos dobles 
parasitarios de Geoffroy Sainí-Hilaire.

Véase ahora  la descripción de cuanto 
queda consignado, hecha por el señor 
D. Federico V idal, en  cuyo poder obran 
ios docum entos oficíales.

ESTRAORDINARIO MONSTRUO TRIPLE.

«Baltasara Picones M arcelo, natural 
de Binangonan^ distrito de Moron (Fili­
pinas), de 3# anos de edad, constitución 
sana—perteneciente^ á  la raza m a la y a -  
casada hace ocho años, m adre de cuatro 
hijos; llegada al térm ino ordinario de su 
último em barazo, en la m añana del dia 2 
del actual, se sintió acom etida de dolo­
res de parto , y  sucediéndose con m ucha 
rapidez las contracciones u te r in a s , en 
hreve dió á luz una n iña  que ofrecía

próximamente las condiciones fenom enales que se ob­
servan en el modelo que de la  m ism a fué remitido 
al superior gobierno, la cual Fué bautizada á las dos 
horas de su nacim iento, continuando en  el lleno de su 
viabilidad.

Saliendo de la  capital (M anila), á las siete de la 
tarde del 9 los comisionados nom brados de órden supe­
rior para  hacer el estudio de sem ejante fenómeno , lle ­
garon el inmediato dia, y  hora de las ocho de la m aña­
na, al referido punto de B inangonan, siéndoles en  el 
acto noticiado por el gobeniadorcillo del pueblo el fa­
llecimiento de Ursula (que así se llam aba la recien na­
cida), ocurrido á  las once de la  m añana del dia 5, sien­
do enterrada en el.térm ino de, horas.

No pareciéndoles este incidente motivo suficiente 
para contrariar sus deseos de investigación, se creyeron 
en el caso de permitirso proceder á la exhum ación del 
cadáver, obtenido que fué el consentim iento dei rev e - 
r^^nio padre fray Antonio de L le rc n a , cura párroco del 
pueblo.

El caso ofrece toda la autenticidad posible: fué ob­
je to  de com unicaciones oficiales entre  las autoridades 
del pueblo de B inangonan (Manila) y  el capitán general 
de aquellas islas: se le exam inó y describió por una  co­
misión científica nom brada a d  h o c \ se sacó un dibujo 
estando aun viva la n iña, y se poseen la fé de bautismo 
Y los inform es oficiales dados por dos distinguidos mé- 
dicos iuilitares, lo sS re s . D. Federico Vidal y D. Pascual 
Zabay, al prim ero de los cuales debem os la relación 
siguiente y el dibujo al n a tu ra l—hecho por un indio— 
del que es una copia en  escala reducida el que acom pa­
ñ a  á estas líneas.

Lo adelan tada que se hallaba la putrefacción , m a­
yorm ente con la carencia absoluta do todo medio de 
desinfección, tan preciso en sem ejantes casos, no les 
prestó ocasión, ni aun difícil, de practicar un exam en 
anatóm ico, cual hubieran anlielado. Sin embargo , del 
reconocim iento efectuado pueden deducirse las conside­
raciones siguientes:

La longitud y volum en de la niña eran  las regulares 
y naturales en el orden fisiológico, pues viéndose de 
distinto modo que en el modelo, aparecían exactam ente 
sus formas, separadas que fueron las estrem idades de 
otro sér, que por contigüidad de tejido leniaii origen 
en la  región lateral izquierda del vientre en el punto 
correspondiente al hipocóndrio y  vacío; y otros m iem ­
bros de incompleto desarrollo y forma confusa que po­
dían apreciarse por los superiores, y tenían su nacim ien­
to ó im plantación entre  la región glútea y la inguinal. 
El alídüinen se encontraba cubierto  por una ligera 
m em brana, un tanto trasparente; presentaba débiles res­
tos del cordon umbilical, y en  su to talidad estaba  muy
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pronunciado por la distensión de gases. Rola durante 
el exam en ia m encionada m em brana, tuvo lugar la sa­
lida de la m ayor parle de las visceras de la propia ca - 
v id a l. demostrándose por este medio la no existencia 
de una cabeza y tronco , que bajo toda probabilidad 
podia considerarse existia en relación ó arm onía con 
los miembros descritos; pues las apariencias de situa­
ción y forma de aquellas, eran  únicam ente las perte­
necientes á un  solo individuo, circunstancia que arro ja 
de sí toda luz, en  cuanto es dable, á la clasificación del 
fenómeno que nos ocupa.

Los descubrim ientos sin núm ero con que sigue e n r i­
queciéndose el estudio anatómico del feto, y la a ten­
ción d iaria , casi adm irable, con que se han seguido los 
distintos períodos del em brión, son suficientes hoy para 
que pueda tenerse una idea verdadera de las reg las 
bajo las que tiene l igar el desenvolvim iento de los sé- 
res o rgan izados; pero tratándose de la firm acion  de 
todo producto a n o rm a l, de las desviaciones orgánicas, 
por más que sean de gran  esfuerzo y de reconocida 
utili la l los trab a j)s  de anatómicos cm iin n tes y d istin ­
guidos autores, todavía por mucho tiem po se hallarán 
cubiertos por el velo del m isterio .

E n  efecto, á pesar de tanta constancia, conocim ien­
to y d'.seo, la terato log ía—ó historia do los m ónslruos— 
se halla bastante confusa y hay perplegidad m anifiesta 
para su clasificación, toda voz que esto no puede suce­
der colectivamente. Concretándose al caso actual y dis­
curriendo sobro él con más ó menos razón de analogía, 
no creen, los que eu el mismo entienden, sea tan hipo­
tético considerar que la sustitución de los m iem bros 
im plantados fuera debida á alguna bifurcación in testi­
n a l,cuyaram a izquierda formase la parte  correspondien­
te á aquel, espllcando así la parte  funcional de sus apa­
ratos urinario  y rectal, únicos que por duplicado exis­
tían , siendo una la respiración y circulación.

En este concepto U rsula, que tuvo á su favor por 
espacio de cinco dias v iab ilidad , ha dejado de existir 
por las condiciones impropias de su organism o, y o p i­
nan puede ser incluida .eu la clase prim era m onstros 
compuestos, orden segundo compuestos parásitos; de la 
cla^ificaviou de Saint Ililaire, ó en  los duplicados por 
penetración, órden duplicados de! Dr. M ata.—Noviem ­
bre de 1S 60 .»

En el artículo inmediato discutirem os la validez de 
los datos que en el documento que precede se consignan, 
y dem ostrarem os la triplicidad orgánica del sér á que  se  
refieren.

PHENSA MÉDICA.
P r o c e d im ie n t o  d e  e s t r a b o to m ia .

El Sr. Philipe ha presentado en la Sociedad médica de 
emuiaciou de París una pieza anatómica, perleneci*iiUe á un 
coaeju, en el cual ha hecho la sección de los mú.sculos rectos superiores del ojo, para comprobar la.® opiniones que sostiene 
respecto á la estrabotomia. En un lado ha hecho la miotomla, 
en el otro la tenotomia.Muerto el animal veinte días después de las dos operacio­

nes, se encuentra en el ojo operado por la miotomia un te­
jido fibro-celular muy resistente, más pálido que el tejido 
muscular, de la anchura del músculo recto superior, inter­puesto entre losóos asiremos divididos, y presentando fuertes 
adherencias con el globo ocular. Estas adherencias ocupan 
todo el espacio comprendido entre las dos superficies muscu­lares cortadas. El estremo superior continúa el tejido ¡nodu­
lar, con el cual forma cuerpo, no tiene adhesión con la escle­
rótica, y por consiguiente, está líbre en la totalidad de sus 
movimientos. Esta porción libre ocupa un punto cerca de la 
reunión del tercio anterior del globo del ojo, con sus dos te r­cios posteriores.

Examinando el ojo operado por la ienonomía, se encuen­tra el eslremo posterior dél músculo fuertemente retraído 
hácia atrás y fijó á la esclerótica al nivel del cuarto posterior 
de la esfera ocular: no hay indicio del estremo anterior del 
músculo.El estremo anterior del recto superior cortado por mio~ 
foíKiít se confunde con el tejido inodúlar intermedio y la es­clerótica, por fuertes adherencias.

Puede deducirse de. estos hechos anatómicos, que en la miolomia, reconsliluyéndose el raúsculO;COrlado por la inter­posición de un tejido ¡nodular bien organizado, recobra su 
acción sobre el ojo, siendo llevado hácia adelante el estremo 
posterior por esta cinta fibrosa de nueva formación, qóe im ­pide su retracción hácia atrás.' ‘ ,

Cualquiera que sea la estension de las adherenciao de la 
sustancia inodular con el globo del ojo, no pasará nunca del intervalo comprendido entre los dos estremus divididos, como 
sncedia inmediatamente después de la operación, lo cual per- 
milirá siempre al músculo regenerado obrar eficazmente so­bre la parte anterior de la esfera ocular. Ahora bien, no es 
posible este resultado haciendo la tenotomia , porque el 
fragmento posterior forma solo un muñón pequeño, fijó en la parte posterior del globo del ojo.

Én otras vivisecciones que he tenido ocasión de practicar, el tejido ¡nodular interpuesto entre los dos estremos corta­
dos, estaba libre de adherencias en casi to.da su estension.

Las ob.servaciones hechas en el animal vivo después de los dos modos operatorios mencionados, confirman fisiológi­camente los fenómenos necroscópicos descritos.
En el ojo operado por miotomía han empezado los mo­

vimientos por arriba á los cuatro ó cinco ,dias; después de diez ó doce, el globo ocular se movía normalmente en todas direcciones, y había recobrado su forma y sitio ordinario en 
la órbita; mientras que el ojo operado por ¿enolomía se ha- 
bia hecho impotente para los movimientos de progresión há­cia la bóveda de la órbita; habia exofialmía, desviación hácia 
abajo y afuera, y fijeza en el suelo de la órbita.Estas consideraciones anatómicas j  fisiológicas son de
gran importancia práctica para la elección del método en la 
operación del estrabismo. Én efecto, las leyés de ia contrac­ción mu-scular son las mismas en los roedores que en el 
hombre; puede objetarse, sin embargo, que hay diferencias 
do la retracción en una persona con estrabismo, y eú -UQ animal sin desviación ocular. Sin embargo, segunlos esperi- 
menios hechos, ia retracción ha sido muy fuerte en el ojo operado por lenonomía: eleslremo posterior del músculo recto 
superior dividido 03iipa la parte más posterior del globo ocular.

Una consideración muy importante hay que consignar, y es que ios fenómenos fisiológicos observados en ambos m ito- dos operatorios, pueden ponerse en paralelo, operando en d  
hombre ó en los animales. En la miolomia, vuelta de los mo - vimienlos al estado normal; en la tenotomia, inmovilidad 
completa del lado de la dirección primitiva de estos mo­vimientos.

Hay, pues, solidaridad entre los hechos anatómicos y fisio­lógicos observados; pueden sacarse conclusiones prácticas 
útiles de la comparación de esta sucesión de fenómenos, quo 
siguen una marcha constante y regular que nada puede des­mentir.

N u e v o s  e s p e r im e n to s  co n  e l  h a b a  d e l  C a la b a r ,  y  s u  u t i l i d a d  en  
e l  t é t a n o s  y  e n  e l  u n v e a e n a m ie n to  p o r  l a .e s tc io n in a .

El haba del Calabir In sido ya objeto de numerosos e s ­tudios bajo el punto de vista botánico, químico, loxicológíco 
y terapéutico; pero queda aun mucho quo hacer, como lo 
prueba la importante memoria publicada recientemenlc Eben Walson, el cual ha hecho los esperimentos, valiéndole 
de muchas preparaciones de esta sustancia, y sobro todo, las
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que llenen por base la almendra, porque considera que es 
la parte más activa. Se ba servido de la almendra pulveri- 
lada, de la linlura del estrado alcohólico y del acuoso; pero lo que más ha administrado á los animales ka sido la linlura y 
d ss^rdctoEl síntoma más notable que ha observado, ha sido la 
parálisis, cuyo curso insólito ha chocado á todos los que 
han estudiado la acción del haba del Calabar. En efecto, este 
fenómeno va precedido de un temblor más«S naenos pronun­ciado de los músculos de todo el cuerpo: la pérdida de los 
movimientos voluntarlos empieza por las estrem ld^es in­
feriores, y se esliendo gradualmente á las superiores, al pedio v al cuello; cesan los movimientos respiratorios, y el 
animal muere asfixiado En otros casos, cuando la dosis 
del veneno es fuerte, la parálisis afecta directamente al cora­zón y determina la muerte. Toma también en algunos casos 
un carácter Intermitente, porque á veces el animal se levan­
ta y anda corta distancia, para caer pronto en una inercia completa. La sensibilidad de la piel permanece intacta, y la 
pupila no está'siempre contraída de un modo evidente, como 
8i el remedio fuera menos activo cuando es tomado por el estómago, que cuando se aplica directamente á los ojos.El segundo síntoma observado por el autor en los anima­
les envenenados por el hiba del Calabar, es el aumento de la* diversas secreciones: se nota, en efecto, la traspiración, 
un flujo pronunciado de lágrimas, y salida abundante por 
la boca de un moco espumoso y de saliva á veces sanguino- , lenta; la orina es segregada en gran cantidad, yh ay  evacua­
ciones albinas líquidas.El Sr. Watson trata de establecer que el frutodel pliysos- 
ligma venenosum produce en los centros nerviosos un efecto directamente opuesto al que determina la eslrienina, y que 
por consiguiente, el haba del Calabar puede servir de contra­
veneno de esta sustancia, y ser considerado como un remedio eficaz contra el télanos. Recuérdese, en efecto, que los anima­
les envenenados por el haba del Calabar no pueden hacer mo­vimientos voluntarios, y que los movimientos reflejos se pro­ducen débilmente, ó no existen. Además, cuando sobreviene a 
muerte, es el resultado de la parálisis de los órgauos respi­ratorios, enoposicioiá la contracción espasmódica, observaaa 
en los sugeios afectados de tétanos ó envenedados por la es­
tricnina. El haba del Calabar obra, pues, sobre la mé lula es­pina!, como un antagonista de la estricnina ó del tétanos, pues 
lo que lejos de aumentar la irrilabilidad de los órganos mo­
tores, determina su parálisis. De aquí se sigue, que anmi- nistrada á dósis conveniente, puede combatir el envene- 
miento por la estricnina, y curar el tétanos.El tiempo que tarda en obrar en el hombre este medica- 
mentó, varía con la dósis; las pequeñas, come 2S centigra 
mos de tintura, no obran hasta los veinte minutos, y su 
Clon se prolonga cerca de media hora; por eso se rir una nueva dósis cada cuarenta minutos, si se quiere que el medicamento obre con energía. cirujano corre^j^^de juzgar de la oportunidad de la administración J fl j'e«iedio, porque no se pueden establecer reglas aplicables á ^ d o s
los casos, Lo que se puede decir es, que las proporcionadas á la gravedad del leíanos. En el c sse haya dado mucha cantidad del haba del Calabar , c
ñor-Watson que el mejor medio de remediarlo y limpiar m e­
cánicamente la boca y las fáuces del moco oue se ,lado.es recurrirá  la respiración artificial. La elec cida^
aplicada'á lo largo de los nérvios frénicos, igualmente con ventaja, así como los sinapismos á lo S la columna vertebral. Al interior se administrarán los esti 
mulantes en cuanto el enfermo pueda tragar.

PARTE OFICIAL.
DIRECCION GENERAL DE BENEFICENCIA Y SANIDAD.

Negociado 4.*
Hallándose prevenido en el art. 37 del p

baños y aguas minerales, que los í®estos estabieciraienios presenten las de los mismos en todo el mes da I>|C'embre lom ej ato á In última temporada, y no habiéndolo verificado ^  
fecha sino UQ escasísimo num ero de "̂ ‘®Los fuocioaar^^^ 
esta dirección general se ve en %1 caso de recordarles ia

observancia de aquella disposición; rogando al propio tiempo á V. S. se sirva disponer la inserción de esta ó r-  
den en el Boletín, oficial de la provincia para que tenga 
la debida publicidad, y con objeto de hacer saber á los interesados que la falla de cumplimiento do dicha p res­cripción reílam enlaria, será vista con disgusto por esta di­
rección general y anotada en los respectivos espedientes.Asimismo recomiendo á V. S. la rem isión inmediata de 
las memorias que los interesados presenten en  ese gobier­
no de provincia.

Dios guarde á V. S. muchos años.—Madrid 9 de Di­
ciem bre de 1867.—El director general, Juan Lavero.—s r .  
Gobernador de la provincia de.......

El señor Gobernador de la provincia ba publicado la 
siguiente disposición:

«De algún tiempo á esta parte vienen apareciendo 
periódicos de esta córte y por medio de carteles bjaaps 
profusión en los edificios de ia capital, pomposos y  ̂ - serados anuncios de medicamentos y sustancias alim en­
ticias, que á más do constituir una ofensa al m un de toda población culta, proporcionan á no pocos 
charlatanes, indignos m ercaderes do la ciencia, seguros de punible especulación, con grave perjuicio do la
humanidad doliente. ,Mis propias observaciones y  las que m uy oportunam en­
te me ha diriaido la junta de Saaidad de la han decidido á cortar de raíz estos abusos, después
d e  c o n t r a v e n i r  á lo  dispuesto e n  el R e a l  d e c r e t o  d e  27 da
de Mayo de 1853, e! art. 21 de las ordenanzas de vigentes y diferentes reales órdenes dictadas con idénticoobjeto, ocasionan males positivos a las personas credu-as,
que tienen la debilidad de dejarse sororender por aquellos, 
con estrañeza de las sensatas y descrelito da las autorida­
des, que al parecer, los to leran.Dispuesto á desvanecer completamente si alguien ha podido abrigarla, v á sujetar dentro zonables límites á los autores de los anuncios á que aludo, he adoptado las disposiciones oportunas, ¿ impuesto ei 
correctivo á que se han hecho acreedores a algunos de 
ellos, para que no se reproduzcan, en la forma que hasta ahora han tenido esos llamamientos á la ignorancia y la
creduH ^̂ _o |,g acordado prohibir term inantem en­
te el anuncio de lodo medicamento 6 sustancia ®cuya publicación infrinja lo dispuesto en el citado a^icu  lo 21 de las ordenanzas de farmacia , asi como también aquellos que se hallen en ooniraveucion con lo precep­
tuado en el Real decreto que antes se 
que en todo caso deberán ser ^préviam enie por este gobierno de fmiento de lo que ordena el articulo 5. de la ley vig
‘'"^Al hacer esta manife.stacion.
nes que he juzgado conveniente P® J  _® jjor lasque desplegaré toda la energía y iodo el g P . .  
ü y e s  eslov facultado á usar, si en lo i f  m o n  ygun mal aconsejado, qu®desoyendo la voz d®Ja razón y 
del deber, contraviniere á lo que está dispuesto.

Madrid U  de Diciembre de i8 f i7 .-£ l gobernador, C. de 
Fonseca.

E E A L  A C A D E M IA  D E  M E D IC IN A  D E  M A D R ID .

Sesión literaria del 28 de Noviembre de 1867.
Leída y aprobada el acta de la sesión cuenta de haberse recibido con destino á la biblioteca.lib ros del saher de Astronomía-, por D. Alfonso X de 

Castilla, i. V, parte i .“
Seguidamente usó de la palabra el Sr. D. Rafael Cer-  VBRA para continua? su interrumpida espo.sicion sobre los métodos de operar la catarata, y dijo: que habiéndose he­d ió  cargo en la sesión anterior de lo.s accidentes conse-
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cutivos más graves que sobrevienen á veces durante el curso de la operación de catarata por eslraccion, bien sea 
por coIgajo^Superior ó inferior, debía ocuparse ya de la 
estraccion liboal con irldectoraia, estudiando sucesivamen­te los accidentes, tanto ipraediatos coma consecutivos, de 
dicha Operación; pues solo de esta m anera podía estable­
cerse el paralelo entre las ventajas é inconvenientes de una ú otra.

La estraccion lineal simple , que consiste en practicar 
en el Hmbo ó margen de la córnea trasparente una incisión pequeña dét dos y media ó tres líneas, para estraer por 
ella la catarata, fué practicada por Gibson en 1811; empe­
ro, como solo era aplicable a las cataratas b landas, dicho práctico, con el objeto de estender su método, hacia pre- 
limioarmente la discisien- de-la- cápsula varias semanas an tes, proponiéndose con esta modificación reblandecer las capas corticales y reducir el tamaño del núcleo. Este 
método operatorio se cstendió, sin em bargo, muy poco, quedando solo aceptado para las cataratas blandas de los 
jóvenes, y practicado en especia! por la escuela de Viena.

Entre varios de sus inconvenientes, conviene señalar la contusión del iris y de la túnica de Descemet, acciden­tes casi siempre inevitables, por tener que emplear duran­
te la m aniobra de estraccion alguna de las cucharillas que 
la facilitan, y que originan con su tr.aumatismo iritis par­
ciales más ó menos intensas, ó proliferaciones de celdillas 
epiteliales, que pueden convertirse fácilmente en inflama­ciones más graves. Por otra parte, si el núcleo era u n  tan­
to voluminoso, poco compresible ó duro, las dificultades para la estraccion se acrecentaban, y  el traumatismo con­
secutivo era mayor. La membrana ir is , adem ás, oponía un fuerte obstáculo á la salida de la catarata, y hern ián- 
dose con frecuencia, obligaba á una escisión en que no se 
había pensado. Todas eslas razones impidieron, con sobra­
do fundam ento, la generalización de este método, hasta que Graefe lo modificó añadiendo á uno de sus tiempos, el segundo, la escisión del iris.

Graefe mismo, sin embargo, lo aplicaba tan solo en las 
cataratas Fjiandas, ó cuando m ás, en algunas de núcleo 
poco voluminoso y algo compresible. W aldau ó SchuiTt, discípulo de Graefe, y conocedor de la modificación ya 
descrita, intentó generalizar más tarde la operación de su 
maestro á todas las especies de cataratas: para ello , si­
guiéndolas indicacioties de Travers, fijó la magnitud de la incisión' en un cuarto de la periferia de la córnea, y una 
vez practicada la iridectomia, estraia aquella á beneficio de la cucharilla de su nombre, cuyo tam año variaba, según 
los casos; entre los cuatro modelos con que contaba. Las 
cucharillas de Waldau, en estremo anchas, de grande fon­
do y ínúcho borde, asi dispuestas para abarcar fácilmente 
el núcleo, constituyen instrumentos avulsores de difícil y arriesgado manejo, cuyo empleo espone á pérdidas de vi­
treo y á contusiones y roces de la túnica serosa , que hay que evitar con gran cuidado

ConócedorChritchett délos procedimientos descritosj los modifica á su vez, erigiendo en método general el que 
publica con el nombre de eslraccion por medio de cu­
charilla: dos condiciones esenciales caracterizan la opera­
ción de Chrilchett; p rim era , la mayor incisión hecha á la córnea, puesto que se estiende á un tercio de su diámetro; segunda, una acertada y conveniente modificación del ins­
trumento destinado á la avulsión d é la  catarata, ó sea la cucharilla.

Este hábil operador practica la incisión en el seg- rnenlo superior de la córnea; agranda la herida, si es pre­
ciso, con ligeras, y de.spues de verificada una pequeña iri­
dectomia,.estrae la cal'drala valiéndose de una cucharilla casi plana, ligeramente encorvada, y con un reborde te r­
minal más pronunciado en su cara cóncava, que pueda a rrastra r el núcleo. El operador posee fres modelos de cu ­
charillas, q-ge solo se diCerenoian por el tam año, y que hay que aplicar según los casos.

Graefe, á su vez, pone en práctica el procedimiento de 
Chrilchett,'el cual le dá próximamente tantos resultados 
desgraciados, como los que de ordinario se observan en la eslraccion por nolgajo. Además, un 2S por 100 de los 
rasos operados exigieron más tarde una nueva operación, 
v a d e  pup ila ,'ya  de discision capsular; de manera, que siendo más frecuentes las exudaciones consecutivas, no 
por eso se disminuyen las paaoftaloilas supurativas y las 
iritis ó irido-cielilis.

Abandonado este procedimiento, y constante en la idea

de evitar los accidentes consecutivos de la estraccion por colgajo, estudia Graefe prolijamente la vitalidad de la edr- nea, y convencido de que esta membrana soporta bien las 
pequeñas incisiones, más no así las grandes; que la coap­tación de sus heridas es tanto más fácil, cuanto menos 
curva sea la incisión; que en la estraccion ordinaria exis­
te cierta tendencia al acabalgamiento del colgajo , cuyas 
relaciones se pierden fácilmente por cualqu ier movimien­to; y que por lo tanto, la incisión que más se aproxime á 
la línea recta, más h ad e  favorecer la coaptación; estable­
ce como principio, que toda incisión ó herida , verificada en 'la córnea trasparente, reunirá tanto mayor suma de con­
diciones favorables para una pronta cicatrización , cuanto menos distancia mida el arco de dicho incisión á su 
cuerda respectiva; debiendo por la misma razón preferirse siempre ,lá recta. Tales son los principios en qae se fun­
da y  apoya el procedimiento de estraccion lineal modifi­
cada con iridectomia , que describe Graefe en cinco tiempos.

,El enfermo debe estar acostado; un oftalmostalo molli­ficado de Kelledknoven sostiene abiertos los párpados; una pinza , que el operador m antiene con su mano iz­
quierda en la posición conveniente, fija el ojo enfermo. En este estado, con un cuchíllete muy estrecho, se punciona 
a cámara anterior en su parte más periférica y á dos mi­

límetros del gran diám etro aparente de la córnea; dicha punción se práctica en la parte superior este rna, diri­
giendo el cuchillo desde el primer instante hácia abajo y 
adentro, y solo cuando se haya introducido próximamente 
de ocho á nueve milímetros dentro de la cámara anterior el corte hácia arriba, se girará rápidam ente, á buscar el 
punto de la contrapuncion, ó sea el bordé esclerótica! su­
perior interno de dicha cámara. Esta incisión debe colo­carse, por decirlo así, en una recta tangente y  horizontal 
á la parte superior de la cámara a n te rio r , y en cuanto se 
sienta vencida la resistencia de la esclerótica en la contra­puncion, el instrum ento, que hasta entonces ha marchado 
de plano, tiene que volver el filo háciO delante, continuan­
do Tápidamenle su camino, y concluyendo la incisión con 
suaves moyimtenlos de vaivén. Tal es el prim er tiempo de esta operación, que deja siempre un colgajo de conjunliva bastante estenso, y que hay que tener cuidado de no pro­longar.

Para practicar el segundo tiempo ó irideciomia, debe abandonar la pinza el operador y enirégarla á un ayudan­
te: con una pinza recta de las llamadas de pupila, so re­
vuelve y estiende sobre la córnea el colgajo coniUntival; 
el iris aparece herniado en el canal de la herida, ' y con la 
misma pinza se le coge por el centro, practicando una es­
cisión, que es conveniente verificar por su base y  en dos pequeños córtes sucesivos. ^

En el tercer tiempo, vuelve á apoderarse el operador de 
la pinza que mantiene fijo el ojo. y con un quíslotorao cualquiera ataca la cápsula anterior en dos direcciones, 
que partiendo de! borde inferior d é la  pupila; se dirijan 
al nasal y temporal del diámetro mayor de! cristalino

Constituye el cuarto tiempo de esta difícil y complicada 
Operación la estraccion de la catarata: debe realizarse esta, si es posible, valiéndose tan soto de leves presiones, ó con 
cucharillas, que constituyan una fácil maniobra de desli­zamiento. Al principio empleaba Graefe úna especie de 
gancho romo u erina con cierta c o rv ad u ra , que servía 
para la avulsión de la catarata, y en especial en los casos 
de núcleo voluminoso; más larde ha abandonado dichas 
maniobras, por Juzgarlas en eslrorao arriesgadas y difíciles, y solo se sirve en la actualidad de una cucharilla encorva­
da y flexible de goma elástica, para apoyar sobre el ojo y 
obtener la abertura de la herida, por dondeha de deslizar­se la catarata empujada por diestras presiones.

El quinto y último tiempo de dicha operación varía se­
gún los casos: en unos, habrá que estraer masas cortica­
les reblandecidos que hayan quedado en la cámara ; cu 
otros, coágulos sanguíneos organizados durante los diver­sos actos de la operación;, en estos, habrá que atender á procidencias del vitreo; en algunos, á limpiar la herida de restos del iris ó da filamentos de fibrina coagulada; en 
lodos, á la limpieza m ayor posible de los lábios de la in­
cisión y á la coaptación exacta sobre la esclerótica, del 
colgajo conjuntiva! prelímínarmenle revuelto con lo que queda la operación terminada , teniendo que añadir la aphoaeion de un vendaje conveniente.

Los accidentes que puedan ocurrir durante esta opera­
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cion son muy variados; su  ejecución, por regla general 
difícil peligrosísima en muchos de sus ocios y espuesta 
á multitud de percances, dependientes uuos de falUs de 
diagnóstico con respecto at volúinen ^ catarata, motivados otros por la escasa ^e^itreza y agilidad 
operatoriasi y no pocos por la índole misma del Procedímiento operatorio y d e sú s  diversos actos. Aun pescm
diendo de las numerosas faltas que alopdrador, es de todo punto indudable, método de estraccion que nos ocupa yaccidentes inmediatos que á la estracoipn por colga o 
en esta puede ser hasta cierto punto error en la m agnitud del colgajo, puesto diarse en el acto, no acontece lo mismo en la neal en la que se necesita una precisión matemática para 
medir Tos u X s  de la incisión: cualquier 
este concepto ha de pagarsetiempo ó m aniobra de deslizamiento,' ofrecie do
ríeseos nara una feliz terminación. La herida tiene que 
ser Lfic?ante para el fácil acceso deLde la catarata, siendo, esta una circunstancia culm inante 
en que hay que insistir. lian/tr» «i_La punción es de rigurosa precisión , no PU î®*ido -i 
tuarse ni más alta ni más baja de la in ®'‘]®.... ulanos auneriorv lateral interno, tangentes alS imite estre L d e i r S a r V a n l e r i o r .  El paso íe l  ouch.l o lampoco 
está exento de dificultades: precisar y verificar Lien la 
conlrapuncion,' supone grande habilidad y no 
f r í a r y S v e n c id U ,  estas v
consideración relativa, embaraza «n • (jichamuchos cásos la marcha ulterior de la hemorrágla .sobreviene á menudo durante el segundo
^^^TaoTcompromisos que arriesga el operador 
tiempo de la estraccion son numerosos, y P®®"*®" de infioldad de circunstancias La L®’'*'̂ ® i P®/ no se presta fácilmente al deslizamiento f  j® 
tendencia, condición que se Yla coaptación, la oposición resistente a la salida de los n
mores- de aquí la frecuente necesidad de presiones exage 
“ das y del ím ple» imprescindible de 
sores. Es prfe'cUo haber ejecutado ,Lrapinn ffue nos ocupa, para comprender y apreciar lascausas que más obstáculo oponen á dicha
la Dernlegidad que se apodera del operador , no dándose á 
vJ pÍ  Pxácta cuenta de las dificultades con que tropieza.Por J ira  de la Incisión, la irideclomla que
la atompaña^ las maniobras indispensables para 
cion de la catarata, facilitan en grancías 6 salidas del vitreo: conviene no olvidar
que se sitúe la Incisión m^s V j,?  prnTllada nue-que la presión sobre dicho borde sea algo graduada, pu^_ 
de presentarse la zdnula de Zinn, que u durantem ileel fácil acceso del vitreo. CabeIn soecíon del iris. Asimismo la determinan las Presiones alao exageradas y á mayor abundamiento el empleo de 
? n l L S o s  L re e ,  ¡  dicha ro tu ra  eo 
cil, cuanto más anómala y corla sea la incisión
‘‘“ e i  miamo Graofe consigna que en «» P ™ ?,™  “í ”;raciones por él ejecutadas,t uyo un escape aban­
cada siete casos: en la actualidad, y as^Bura que son
donado el empleo de sus ganchos romos, 
ménos frecuentes los casos de P«'oc‘‘̂ ®''® to indudable que el nuevo Procedimien o U 
mayor frecuencia , por facilitarla en

' C r a  bien, ¿aun supuesta " c H e n lts

iritis exudativas ó supurativas, las exudac onqs ron
f ^ S S o V S a T é S r l ’f  lial^ 

r „ r o t T c i a ” “de'’“dthro;e^^^^^^
académicos, seria negar la uz; y  ®'« ®“ ^®^f®’ iJar^os

S ^ r ; i l l n M r r ^ «
H m il^ jJ  irc 7 rn T tm o d ific a J^  muy importante jíue al 
p S o  que le permite agrandar los límites la mcis ou e 
nnarta de los riesgós mas arriba  señalados i especio a la 

. r J tu ía d e la z ó n u la , á que espone la incm on i periférica é interesando por demas la «sclerótica. Cbritche^^ 
fine le si"ue verifica la incisión algo más baja y por com ?,l" to en "euíjido de la córnea, valiéndose del m,sino ou- 
f*hillete estrecho antes presentado: otra modificación im 
portante de Chriichett consiste en «nmimente nequena. Liebreich verifica poco má n o T r o p e r a S d e C h r i l c h e l l , c o n  la sola diferencia de 
JjecutarU  en el segmento inferior, y de ser algo mayor la
^^‘̂ sT ^ p río in S n d o  de las consideraciones ®paría todo resultado estadístico, único a quien compete 
iuzsar Y decidir en el terreno de la sana clínica .Y j¡̂ ® ‘ 
S r v l c i o u  racional acerca del va or y nroceJimlentos operatorios, hoy en litigio, pasamos a com parar sencillamente el resultado definitivo a l c a n z a ^
cada uno de los dichos, ® n J i-Hp la oDeracion de catarata como de toda Operación qui 
r ú r c l c r h a  sido, es, y será, respetar lo más posible la m- 
teeridad' de los órganos, y la función que les está encomen­dada El m é S ^ ^  apartando el obstáculo que se opone f f  o a so d T la  iuz^^o’realize con menos quebranto para el 
órgano, con más integridad para la función, á la vez y respetando su belleza, sera superior, > P q u e n J  espongaá accidentes ulteriores, á a q a e lq u e  acr.- 
finiie á una seguridad y acierto aun cuestionables, alguna 
d r ía s  S a f c o n d i c i o n e s .  No nos ‘alguna á que se intenten cuantos ensayos a i nerfeccionamienlo de tan  delicadas operaciones, son p a r r  noso trS r plausible» y disnas del ">»Vor aprecio las 
tpntativas V estudios realizados para oponerse al desen voWimieut Jd e  los accidentes consecutivos, que P®r desgra- eia acompañan aun con cierta frecuencia las operaciones de 
pstraccion por colgajo; pero es también incuestionable, que la ‘lando la m ayor suma do visión,
posible, jamás^atormenta á los operadas con circuios de di- fu JiunT iu ncase  quejan de deslumbramientos originados
por el esceso de luz, ni afecta á sus ojos ninguna aP«^®n’ ie deformidad; no desconocemos el escaso ^alor de estas 
ventajas, fáciles de remediar por otra parle, cnan^l® ta de conseguir m ayor seguridad en la operación, y la me uor s u Z  S b l e  d i  peligros eu sus coneeeueuc.as .ame- 
diatas Ó próximas; pero en tanto no esien plenamente de mostradas con dales irrecusables cuantas afirmaciones se han c o n S Ja S o  hasta aquí, séanos perm anecer en
nuestras tiendas, v preferir en la generalidad de los casos 
el método c lásico :^  no decimos en la
|? id S m ín > rJc lic ^ d fsT jJn  d

rasos de comoUcaciones reconocidas. 6 con bastante run

mos v^sto desarrollarse iguales accidentes nrtí á los queso desenvuelven en lac.straccion por J > nor lo u n to , clínicamenle juzsados, ao s.erapre de­
ben alrdiuirse al método oporotono empleado, y si en va 
ílas o o a S i  hay que referirlos á las eond.e.ones gene-
rales del sugelo.

Pidió en seguida la palabra el Sr. C a l v o  , y dijo, que estába en posición un tanto desventajosa usando do la pa­
labra después de un  académico tan ®speoialmente dedic ■ 
do á las enfermedades de los o jos; el cual, anadió, ha se-
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t i  asunto e¡» importantísimo: se trata del ánfeo medio que tiene la ciencia en los casos de cataratas gue no se corrigen por medios farmacéuticos ^
El Sr. Cervera ha traído á la Academia uno de los ñor-

de ios
r.,. 1 1® yo tengo para raí que la oftalmología se haformalizado mucho en nuestros tiempos; pero lo d a v ir  nosoy m uy creyente dé lo que afirma ^  o ‘oaavia no
ír« la delicadeza de los anatómicos la des­
istas t e l o ^ ? n ^  habilidad de los instrum en­tistas. Pero aun asi, yo no creo todos los resultados aue se cuentan de la estraccioh de la catarata.

He visto operar á Guardia de un modo que no he visto nada superior en Europa, y sin embargo, repito aue  con­servo dudas respecto de lo que se afirma. ^  ^
«I ^ ' . ‘̂ tscurso del Sr. Cervera ha versado, prim ero, sobre 
el entierro  y funerales do la depresión y reclinación los
d ré s fa “c l a ? f n f í  r  L"* eorporacionesde esta ciase no deben obedecer tanto á la moda Ha ha­
bido operadores en Europa que han hecho prodigios en
p ro sc S e m *  ’  ̂ métodos que ahora se

antigüedad de la operación de la ca -
n í i i c e d e m n r f  describe co ­mo procedente de la escuela de Alejandría, y es de notar

palabras en las que aim lrecen los primeros detalles de la diseision ^ '
ni ’ Galerno, renacim iento,n en Pareo Afuero, etc. Más tarde se inventaron las agu­jas lanceoladas y en el siglo XV/II, sobre todo lucVa^U 
depresión, ha>ta que aparece la diseision por queratonixis 

Jacob de Dublin es el que lleva la p a lm f  No o S r a
í® “ “ mango; yL  fo^de r  r a t f '  ®' sus datos estadísticos valen tanto^col

CientiQcamenle tiene razón el Sr. C ervera: la reolina- cion no es raoionai; pero la sostieue la lógica práctica por- 
que da los mismos resultados que la est?accion ’ ^

B-n efecto, la depresión y reclinación son un método que tiene por objeto desviar la catarata; mas hay razones á veces para comentarse con esto ^  razones
catarata no vá nunca seguro , como cuando se hace una operación de otra especie. E n l a s d e -

m S S  fp ? n f  se va á operar está á dis-posimon del profesor; el ojo no lo está . v cuando se le
n e g r o s o c a s i o n a n  todavía m ayores pe-

yo 00 creo que hay razón todavía 
desechadas la depresión y la re -  

rimA autores notables que las admiten
S  sevfro v®l peligrosas, y sÓlo Mackenzie esmas severo y tilda á la depresión, porque deja un cuerno estraño dentro del globo del ojo. ^

Hay todavía un autor moderno, el Sr. Liebreich , aue es más riguroso con la depresión. °
es que la depresión es menos b rillan te , y

r j  operador^La estraccion e» más b rillan te ; yo recuerdo un casoen que tuve la fortuna de hacer la estraccion en ambos OJOS, y no puedo menos de decir, que triunfos de esta es­pecie no se obtienen nunca con la depresión.cuanto ai resultado, la estadística responde. La
científica, sino porque no 

cuta ’ ° a* ¿ c  fa eje-
Por lo demás, la depresiea solo dá malos resultados in- 

M t K L S f v a . " ^  enfermo es acometido de coroiditis, de
Nodeben, pue.s, exagerárselos daños de la depresión

como se exagera los de la estraccíonácolgajo. para hacer triunfar la estraccion lineal.
riao ^'^^ardí, á quien vimos hacer va-
,Vn f ir  fcsuidas con la mayor habilidad; me acuer- 
sultados y "c  Peedo olvidar sus buenos r e -

Cierto que la depresión y la reclinación van muriendo
Yo puedo citar no pocos casos fai vorables. Mas vengamos i  la estraccion. Pocos dias hace

que leí en el canon de Avicena uuas palabras en  que se alude á la estraccion de la catarata.
. j^rtcootrar razón de la estraccion era necesario que viniese Kepler; y por último el famoso Brissot, que dijo que la catarata era el cristalino. Así se obtuvo sin duda un pro­

greso, pero a pesar de todo no hay que molestarse, siempre 
ha de ser peligroso ab rir  las cavidades serosas, y ponerlas 
en contacto con el aire esterior.

Esta es la cosa más importante, la introducción del aire; y asi es que Sichel se empeñaba tanto en reun ir los col­gajos.
Esto es lo que deja las tres cuartas partes de los operados da cataratas por estraccion á media vista
La estraccion será siem pre una operación difícil y cora - prometida, y que cuando no sale bien, no deja esperanza 

alguna. La dificultad comienza desde que se coloca el en­fermo en la silla.
Llegado á este punto el discursó del S r. Calvo, le sus­pendió hasta otra sesión, por ser pasadas las horas de re­glamento, y se levantó la sesión.

MONTE-PIO FACULTATIVO.
JUNTA DIRECTIVA.

Con arreglo á lo dispuesto en el artículo 26 de los Esta­tutos y lo prevenido en el 76 dai Reglamento, se halla abier­
to el pago de io.® dividendo, desde el dia 1.“ de Enero próximo, de 1R6S en las Tesorerías de las Juntas delegadas, y en la general, para los sócios comprendidos respectiva- 
menle en ellas; á cuyo efecto se han remitido con oportu­nidad a las delegadas los carga rémes y cartas de pago cor­
respondientes; quedando asi mismo abierto el pago para los SOCIOS pendientes del de cuota de entrada

Madrid 23 de Diciembre de 1867.-E I Presidente, Tomás Santero y Moreno.—El Secretarlo general, Estéban Sán­chez de Ocana.
Aviso á los sócios.

El dia 31 del actual concluye el plazo extraordinario 
para el pago del actual dividendo. Lo que se avisa á los 
SÓCIOS, á t ln  de que, lo.s que se hallen en descubierto, lo verifiquen, para evitar los perjuicios que en otro caso po­dría resultarles.

Madrid 25 de Diciembre de 1867,—El secretario gene­
ral, Estéban Sánchez de Ocaña. (1)

BENEFIOEIVCIA MUNÍCIPAL DE MADRID.
Resatnen general de los partos y aborlos asfxtl- 

tloB por los profesores de cirugía del Cuerpo fa­
cultativo de Beneflcencin municipal durante el mes de la fecha.

Distri­
tos.

ESTADOS.

Total.

Total.

» x a  T itoMiao »■  EOS a seis"R AClOOi.
Solteras. Casadas. 1Viudas. Total. Varotie*. llembrae Tula!.

2 24 1 27 15 12 272 29 2 33 19 44 3310 2f> 1 37 26 11 37
10 26 2 38 2i 14 3H

1 11 « 12 5 7 120 IC 1 95 9 IC 25
33 13S 7 172 98 74 172

• 1 » 1 • 1 i• V > a • •
1 > » 1 » » 1 (1;1 3 » 4 3 1 4• > > » t a• 3 » 3 1 • 3 (9)
2 7 a 9 4 :i 1 9 (3)

OBSERVACIONES.
(1) No s« [íiido .ipr'-ciar sa >fxn. (J) En do» foto» uo <• pudo apreciar »u «exo. (3) Con los tro» feto» de sexo inapreciade.
Uadrid 30 de Noriembre de 1867.—El Inspector dri Cuerpo, Josa Di*»
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E L  SIG L O  m e d i c o . ‘ 829
ílesQiiteii g e n e ra l de lo9 en íerm es a sistid os j  acc id en tes socorridos por lo s profesores de mediclo^o.del Cuerpo facu lta tivo  de B en eficen c ia  M unicipal, durante e l m es de la fecha. ''

A DOMICILIO...

I Existencia del mes anterior...........................
Han pedido asistencia en el mes actual.. . .

Total. . .
, Curados......................................................
lAlivrados.....................................................
I Muertos......................................................

no sor pobres....................................
desobedientes á los preceptos facultatÍTos
mudanza & otro distrito......................

I pase á la  cousulta........................................
traslación al hospital...........................

.2

Quedan en tratamiento .

i General
EN LAS CASAS DE SOCORRO..

EN GUNSCLIAS. Especiales.

T otal. .

T otal.
Por los Profesores de guardia permanente (acci­dentes).

T otal general.

SEXOS.
1

EST.ADOS.
aOBerAt»

*59Ati»
2
O B>yo TOTAL.

C/5AA 'eCft
»
§■w

SCb9en TOTAL.

477 125 188 86 78 477 254 176 47' 477
1488 323 486 336 343 1488 912 427 149 14881
196K 448 674 “¡22 421 1965 1166 603 196 1905
1016 238 323 217 238 1016 625 300 91 1016

63 18 35 7 S Go 27 25 13 65
181 30 40 66 45 181 137 30 14 181

8 1 4 2 1 8 4 3 1 8
• 9 > 9 9 9 • > 9 •

17 i 6 5 2 17 8 8 1 17
37 8 13 8 8 37 20 15 2 37
74 31 12 1 > 74j 28 31 15 74

S67 118 211 116 122 567’ 317 191 59 567
1965 448 674 422 421 i9üS 1116 803 196 1965
1260 253 410 333 264 1260 826 320 114 1260
10b 41 81 16 18 106 67 ¥ 9 106

8331 742 n ih 771 703 3331 2059 953 319 3331

781 401 227 101 52 781 416 284 81 781
iU í 1I4‘) 1342 872 755 4112 2475 1237 4(j0 4112 1

Obiervaciocee: La« enfermedades predoroinaníos han sido; las fiebres eruptivas, las catarrales, y alguna que otra interroilenle y gástrica, laa bronauútsTsXuresias y pulraonias, erisipelas, anginas y dolores reutnálicoj.-Ademus han tenido lugar Sí cónsul as. para otros tantos enfermos. -P ro S o n  centesimal de  ̂ domicilio que han curado y muerto durante el mei de ia fecna.-Curados, 5í,70.-«i«r-■ Proporción centesimal
Vadrid 30 de Noviembre de 1867.-E l Inspector del Cuerpo. José Díaz Benito.

VARIEDADES.
ALMANAQUE MÉDICO DEL MES DE ENERO.

En el próximo mes de Enero es cuandose hacen sentir más 
los fríos, por lo regular , en esta córte ; y sí los hemos de 
graduar por los que han hecho en Diciembre deberían ser 
intensísimos; sin embargo, creemos que por esta vez ha de 
haber escepcion á la regla general, sintiéndose menos aque­
llos, pues es probable que abunden las aguas y l&s nieves, 
tan necesarias, asi para la salud como para el campo, des­
pués de las prolongadas sequías que llevamos. Los vientos 
acostumbran soplar del 1 6 del 4.* cuadrante alternados é in­
terpolados algunas veces con los del 3.* La atmósfera suele 
presentarse despejada y serena cuando soplan los primeros, 
mientras que no faltan las nubes, los nubarrones, las agua.s 
y las nieves cuando reinan los terceros. Por lo que atañe 
al grado de presión que marca la columna barométrica, es 
bastante vário, siendo lo regu larla  de 23 pulgadas y l i  lí­
neas á 26 pulgadas y media. Por último, el termómetro oscila 
entre cero y algún grado menos, hasta 12° sobre el punto de 
la congelación.

Los escesos y desórdenes que por lo regular suelen ha­
cerse en la comida y en la bebida en los últimos dias de Di- 
cien.bre con motivo de las ficstasde Páscua, unidosála refri­

geración atmosférica, dan motivo á que sean al principio de 
año bastante comunes las indigestiones, los infartos gástricos 
é intestinales y los cólicos; así como el frío intenso que reina 
en este mes, ó que sean frecuentes las apoplegías, las pleure­
sías, las neumonías, las bronquitis , los calarnos laríngeos y 
pulmonares, las hemolisis, centinelas avanzadas de las tisis, 
los dolores reumáticos y nerviosos, las flegmasí.is de las mem­
branas serosas y mucosas, las loses catarrales, las ronqueras 
y las fluxiones á la boca y órganos de la visión y de la audi­
ción. Tampoco suelen ser raras las anginas , las erisipelas, el 
sarampión y las viruelas. Pocas son las afecciones q u ed e - 
jamos mencionadas que dejan de necesitar para su cura­
ción el plan atemperante y demulcente, los sudoríficos y l i ­
geros revulsivos á la piel; y en ocasiones dadas, las evacúa— 
cuaciones de sangre, ya generales ya locales, según sea la 
clase y la intensidad de la afección.

Pero muchas de estas enfermeJades las adquirimos por 
nuestros descuidos y por nuestro abandono en observar los 
sábios principios do la higiene. Los que por su edad, cous- 
lilucioii y género de vida, etc., hayan sufrido ó estén predis­
puestos á padecer de afecciones cerebrales, deberán procurar 
llevar el vientre más bien suelto que estreñido, precavién­
dose sobre todo del frió; pero sin que por eso se crea que 
abogames por la j habitaciones demasiado calientes; costum­
bre que produce resultados terribles, y mucho más si rápH
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830 EL SIGLO MÉDICO.
dan,‘,],ne se pasa á otras que están frias, 6 al ambiente de la 

calle.
Una de las causas que más contribuyen á las dolencias 

que suelen padecerse en Enero son las estufas y los braseros; 
las priin eras por el olor que acostumbran desprender y el 
fuerte calor que despiden, hacen enfermar de la misma 
mane ra á la cabeza que al resto del cuerpo , y esto es suma­
mente perjud ic ia l, particularmente á los ancianos y á los que 
llevan una vida sedentaria 6 se ocupan en fuertes tareas 
m entales; los segundos, como que solo calientan la cabeza y 
los pies, propenden á desarrollar jaquecas y sabañones, eso 

estando bien ence ndidos, que si no lo están, y por descuido 
se dejan en alguna alcoba, entonces pueden dar lugar hasta 
á una asBxia.

Otra costumbre también debemos proscribir, cual es la 
de tener en casa siempre cubierta la cabeza, por las mu­

chas ocasione s en que nos vemos de tenérnosla que descu­
brir; esto nos ocasiona el padecer resfriados, loses más ó 
menos pertinaces, fluxiones de muelas, jaquecas, ele. En fin, 
no procuraremos recargarnos de ropa, pues esto nos abru­
marla; debemos usar de una manera constante la que esté 
en relación con la facu Itad que cada uno tiene de resistir 
á la influencia del frió; sin embargo, siempre daremos la 
preferencia al abrigo interior y á los vestidos de lana sobre 

la piel.
üUím ámenle, siendo las enfermedades reinantes en Ene­

ro sum am ente graves y numerosas, con especialidad en la 
gente pro letaria, la mortandad es mucho mayor que en los 
otros meses y más en los hospitales por la clase de acogi­
dos: y mucho más si á esto se agrega ^que muchas de las 
crónicas, como las tisis, los asmas , etc., vienen á terminar de 

un modo funesto para los desgraciados que las padecen.

P A R T E
COaaBSPONDIENTB AL HES DE NOVIEMBRE ULTIMO , ELEVADO 

A L SEÑOR DIRECTOR DEL HOSPITAL GENERAL POR LOS PRO­
FESORES DE LA SECCION DE MEDICINA DEL MISMO.

En la primera mitad del mes de Noviembre se mantuvo consianlemcnle el cielo despejado, siendo los dias claros 
y serenos, las m añanas frias y lo demás del tiempo tem­plado y apacible; pero al terminar la segunda semana, so­
brevino una copiosa lluvia, que se reprodujo varias ve­
ces en 48 horas, quedando luego limpia la atmósfera, en 
cuyo estado coriliimé hasta la terminación del mes, ha­biéndose enfriado, sin embargo, bastante el tiempo, basta 
el punto de helar más ó menos todas las noches. La tem- peiatura mínima diurna, durante la primera quincena era 
de 4 á 5 grado.s sobre cero, y la máxima de 11“ á 12"; y en la segunda, el term ém elro señalaba cero la mayor par­
te de las m adrugada? y algunas hasta 2 bajo cero, sin 
esceder al medio día de 6 á V.La altura barométrica, que antes de las lluvias era 
de 713 á 715 milímetros, descendió rápidamente á 6Ü6 mi- 
límelros al aproximarse aquellas, volviendo á ascender des­pués do terminadas, hasta el punteantes indicado; en cuanto 
álos vientos, debemos adven ir que casi siempre estuvie­
ron inclinados al N-E. N. y E., pasando tan solo al S. E. durante los días en que llovió, según queda referido. El 
otoño, pues, continuó siendo eslremadaraeiite seco y algo 
frió, condiciones impropias de tal estación en Madriu.

Grande ha sido el núm ero de enfermos en el mes de que nos ocupamos, y muy variadas las dolencias desarro­
lladas bajo las condiciones atmosféricas que ligeramente 
hemos referido. Presentáronse m ochas fiebres catarrales, 
complicadas á las veces con lenómenos gástricos más ó menos intensos y aun con tendencia al estado tifoideo, 
adquiriendo por lo mismo harta gravedad, y prolongándose 
notablemente con riesgo de la vida, sin que ios tratamien­
tos más enérgicos y mejor indicados pudieran evitar su 
funesta terminación en varios casos. Casi con igual fre­
cuencia siguieron manifestándose las calenturas intermi­

tentes, bajo el tipo-.de cuotidianas y cuartanas, cuyo ori­
gen procedía de los meses antervQ5e^¿r.eprptlvwmnd(»e por 
las recidivas á que son tan ocasionadas en la estación del otoño y en los sugetos que por sus ocupaciones ó género 
de vida se ha'lan espueslos á la intemperie; casi todas venían complicadas con infartos de las visceras abdomi­
nales, ó con padecimientos más ó menos graves de los 
órganos respiratorios, todo lo cual hacia diíícil su cura­
ción, siendo insuficientes ios antiperiódicos para cortar las accesiones, sino se combinaban con losdesosbtruentes, ape­ritivos y otros auxilios análogos, que combatieran las al­
teraciones existentes en los aparatos referidos. Las virue­
las y el sarampión se hicieron más comunes que en los 
meses anteriores, observándose además m uchas erisipelas dé l a  cara, intensas y  con slnlom asgraves; pero que casi siempre cedieron á un plan atemperante, ligeramente dia­
forético y aun acompañado de la.s emisiones sanguíneas 
generales. Siguieron á las enfermedades de la clase refe­
rida las del aparato digestivo, las del respiratorio y las reumáticas, contándose no pocas irritaciones gaslro-in- 
testinales, cólicos, catarros bronquiales y laríngeos, neu­monías y pleuro-neumonias de curso rápido y muchos 
reumatismos artríticos y musculares. En las salas de mu­jeres se presentaron algunas metritis, m etro-peritonitis y 
metrorrágias.Tampoco escasearon las enfermedades crónicas, que se 
agravaron eslraordin ariamente; sobre todo, las del aparalo 
respiratorio, y entre estas la tisis y el asma. También se exacerbaron las del aparato digestivo y mucho más las 
del encéfalo y sus dependencias, poblando todas las satas 
los padecimientos reumáticos inveterados, tan comunes en las gentes poco acomodadas, y que son las concurrentes á 
ios hospitales.Entraron en las salas de medicina 508 hombres, 464 
m ujeres y l2.3niños, total 1000; salieron con alta 401 de los 
primeros, 345 de las segundas, y 2* de los terceros; habién- do fallecido respectivamente 71, 54 y 3, total 128; quedando 
en fin de mes 402 hombres, 428 mujeres y 20 niños, to­
tal 850. De estas enfermedades pertenecen á la clase de las crónicas 3G3 entrados, 213 curados, 58 muertos y 429 exis­
tentes; yá las agudas, 623 entrados, 551 altas, 68 defun­ciones y 387 existentes; advirliéndose que la mayoría de |a 
existencia en las salas es constituida por las dolencias cró­
nicas, cuyas estancias se prolongan y casi perpetúan, al paso que el movimiento de la enfermería aguda es rápida, sus estancias breves y sus terminaciones favorables tan 
prontas como numerosas.Es cuanto tienen que poner en conocimiento de V. 5. 
los profesores de la sección de medicina que suscriben-

CRONICA.
Estado sanitario de Madrid.^Apenas ha habido variación na de mencionarle ea los fenómenos atmosféricos y meteorológicos obj servados en las dos Ultimas semiinas de Jiciembre; asi ea que si bien << termómétro no descendió tanto como eu la anterior, sin embaído, alg°* día estuvo á cero, no pasando de 12°; el barómetro contionó en Inquedad y á bastante altura, 2C pulgadas y de 8 á 4 lineas; la atmósferadespejada en lo general, aunque do faltaron ráfagas y celajes; y vientos soplando de los cuadrantes altos.CoDliuüan en escala ascendente y con insistencia, 6 pesar de los me* dios que se usan, las corizas, tos catarros, las fluxiones, las ronqneî *’ las oualmias, las fiebres catarrales, las gástricas, las pieurodinias. pulmoaias, las congestiones al hígado y al cerebro, y los dolores ticos y nerviosos, debido todo al temporal duro, seco y frió que ts“ constantemente está reinando; y a no dudarlo irán aquellas en aumento sino sobrevienen las lluvias. .Asi por lo grave de las enfermedades agudas que ba habido, com» porque en muchas de las crónicas ha abreviado su fatal termioacion t temporal reinante, las defoiicionee han sido bastante numerosas.
Folleto onrioso.—CoD el titulo modesto de Jpvntts médicos ó í® Exposiciwi ünitersal de París acaba de publicar el doctor Suender u instructivo opúsculo, en el que describe rápidamente y á grandes todo lo más notable que se ba presentado en dicha Esposiciou en mentos meteorológicos y aparato físico-médicos; en instrumentos *1“' rúrgicos, apósitos y útiles de curación; de modelos de hospitales miiiw bes y material sanitario de campaña y de hospital; y últimamente, o preparaciones anatómicas, y de productos quimicosy farmacéuticos* Felicitamos á su autor por este trabajo que le honra, recomeodándoie» nuestros suscrilores.
Jubiiaoioo.—Parece que la ba pedido el Sr. Marqués de Toca, Ci' tedrático de la facnllad de medicina de Madrid.
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Hospital.—Eq Barcelona se ha inaugurado uno, según nos escri­ben, para los niños raquíticos y escrofulosos.
Cólera.—Según las íiltimas noticias, parece que había ya muy po­cos casos en la Habana, bastantes en Cárdena- y en algunos ingenios de Guanajay; en lo restante de la isla de tuba se gozaba de conipleta salud.Progreso* de la tisis.—De 412 defunciones ocurridas en los hos­pitales de París durante el mes de Setiembre último, tas 2d0 bao sido ocasionadas por la tisis. Cada día son más considerables los_ estragos qne causa esta terrible enfermedad, así en la capital del vecino reino, ' como en las ciudades más populosas de sus departamentos.
Propagación del cólera.-Con el título de ¡mporiaclon, Irami- tion y propagación dcl cólera por medio de los nifioí que se dan & criar en Paris, ha publicado el Sr. Iluette un opúsculo, en el cual reíiere mul­titud de casos que acreditan el objeto que se propone. Este profesor es módico de epidemias, y asi es que ha podido seguir la pista al cólera en mochos pueblos que comunican con París por medio de caminos de hierro, comprobando muy á menudo que las nodrizas venidas de un foco epidémico han sido las primeras ú padecer el mal, que se ba co­municado después á su familia y sucesivamente á toda la población. El remedioiqoe propone es el uso de los cloruros, pero no en curta» canlh (iades, sino con macha abundancia, diseminándolos por el suelo y sobre los cadáveres y todas las sustancias sospechosas.
Asilos de e n a g e n a d o * .— Una comisinn del Senado francés ha pre­sentado un informe sobre los establccimientes de «nageoBdos, en el que se propone: 1 * que en lo sucesivo no se autorice la construcción de es­tablecimientos públicos, sino entérrenos bastante vastos paia proporcio­nar aire y espacio, y con una esteosion que permita cierta suma ó apa­riencia de libertad, y que se les agregue en lo posible alguna esplotacio- agricola; 2.* que para evitar la aglomeración conceda solo la autoridad qonipetoBte la admisión de verdaderos enagenados, curables ó incura- rabies, peligrosos, ya en su propio beneficio, ya éb el de la seguridad y pudor públicos, dejando á domicilio ó eolre sus familias á los idiotas cretinos, ó enagenados incurables inofensivos, sin perjuicio de señalar' los socorros que biciera indispensables la posíoion del enfermo y do su familia: 3.* que la administración promueva y favorezca la formación d« sociedades de patronato de los locos, semejantes á la que existe en ia capital.
Abuso lamentable.—£,í BMÍourfldor farmacéutico denuncia el caso de un intruso en farmacia, que en̂  ver de dar éter sulfúrico que se le pedia para una fricción en la región lumbar, despachó ácido sulfúrico. Las consecuencias fueron las que pueden imaginarse para el que dio y para el que recibió las fricciones. Ilecbos de esta índole hacen cada vez más urgente un buen arreglo de los partidos médico-farmacéuticos.

■ Sesione* a c a d é m ic a # .— Las literarias y públicas de la Real ,4ca- demia de medicina de Madrid, interrumpidas hasta ia próxima inaugu­ral, se reanudarán muy pronto luego que la corporación haya terminado 
¡08 trabajos á que se consagra en sus sesiones de gobierno. Tenemos entendido que se ha presentado alguna memoria merecedora da premio T que será sin duda muy bien recibida por loe amantes de nuestra literatura.

prem io académico.—El Sr. D. Andrés del Busto ha ofrecido á la Real Academia de medicina de Madrid, y esta corporación ha aceptado, la con tínuacion en sus programas de un premio de mil reales, costeado por di cho señor, á la mejor memoria relativa á un punto histérico de la medie iaa española. Merecen el más cumplido elogio el palnoUsmo y el desinterés del Sr. del Busto.
F a l l e o s m i i - n to .—Ua mnerto el Sr.Lagneau, académico de la Impe­rial de medicina de París: es el décimo sócio que pierde esta corpora­ción en ei presente año.
Ne ologismo médico.-El Sr. Lebert creé el año anterior el nom­bre de hemflítnolists para designar una variedad de la hemolisis en que la sans re no ofrece sus elementos celulares propios, sino solamente la hemaii na en cristales. Ahora propone el Sr. Clemenl, no solo aceptar este no mbre. sino añadirle dos adjetivos, el de cristalina y de amorfa, según q ne la hematina se encuentre en el estado cristalina ó en el estado

amórfo.Naevo oaso de afasfa.-.'leha presentado en el hospital de Marse­lla un enfermo con una antigua cicatriz en el lado izquierdo del coronal, acompañada de depresión del hueso. iNo nablaba una palabra, y cuando •e le mandaba sacar ó esconder la lengua, siempre hacia precisamente lo contrario. Este enfermo ha dado ocasión al Sr. Fabre para escribir una 
estensa memoria.

ESTAFETA DE LOS PARTIDOS.
Los profesores que pretendan ia vacante de médico-cirujano de Vi- iialba del Alcor, provincia do Vaüadolid, tengan presente, que el pro­fesor que la ha estado desempeñando, piensa continuar en dicho punto por contar con las limpatiaa de la njajoría de aquel vecindario y por otras varias razones.

VAGANTES.
Por defunción del qtie la servia, se halla vacante la plaza de medico- (nrujano tituiar de Candeleda, partido de Arenas de San Pedro, provin­

cia de Avila, cuya población, por constar de 633 vecír , fe considera partido médico de primera clase, con arreglo al reglamento de 2 de ^o- viembre de 1864. Su dotación es de 400 escudos anuales, pagados por trimestres vencidos del presupuesto municipal, por la asistencia de 200 familias; siendo además Obligación del faculialivo desempeñar los car­gos que impone á los titulares el citado reglamento. El contrato con los vecinos acomodados será jíarlicuiar entre ellos y el profesor agraciado, calculándose el producto de las igualas en 800 escudos también anua­les. Los aspirantes dirigirán sus solicitudes documentadas al alcalde Je la espresada villa dentro dei término de 3h dias, contados desde el en que tenga efecto la publicación de este anuncio en el Boklin ofiml de la provincia y Cacfía (fe Mmíríd. , . . , '®V7j— En ia villa, de Noblejas, partido de Oeaña, provincia de loledo, secrea una plaza de/'araaríuííco con la dotación ri# 3.S00 rs. anuales, abonados por trimestres vencidos, pagaderos 1.600 rs. del presupuesto municipal, y 1.900 por una junta de mayores contribuyentes, con la Obligación de dar graiuitamenle modicamonlos ¡\ 59 vecinos pobres; la pobl.acion consta de 480 vecinos, y dista dos leguas del ferro-carril del Mediodía. Las solicitudes al presidente del Ayuntamiento y do la junta por término de un mes.—Eusebio María üofii. (P- P.)— La de medico-c/ruio/io da Macolera, provincia de Salamanca; su do­tación 400 escudos por la asistencia de loa vecio.os pobres y las igualas con los pudientes, l-as solicitudes hasta el 24 dé Enero.—La de medico-drujano de Quintanilla de San García, provincia de Búrgos; su dotación 1.200 rs. por asistir á 35 pobres y 300 fanegas de trigo de igualas. Las solicitudes documentadas hasta el 20 de Enero.
— La de médico-cirujano de Madridejos, provincia de Toledo: su ¡dota­ción 400 escudos por la asistencia de 200 familias pobres y ia* igualas con los pudientes. Las solicitudes basta el 21 Je Enero.
—La de cirujano de Ilerreruela, provincia de Cáceres; su dota­ción 2.000 rs. por asistir á 15 pobre.s y las igualas con 126 pudieiiles, que entre todo, comprenderán 6.000 rs. Las goliciludes hasta el 21 de Enero préximo.—La de cirujano de Valhuena de Duero, provincia de Vailadolid; su dotación 1000 rs. por asistir á 16 pobres y las igualas, que ascenderáu á 7.S00 rs. Las solicitudes hasta el 3() de Enero.—Lado farmacéutico de Sansella, provrocia de Palma; su dela­ción 2.000 rs. Las solicitudes basta el 18 de Enero próximo.

ANUNCIOS.
TERMAS DE MATHEU EN ALDAMA DE ARAGON.

Por efecto de las curaciones obtenidas en este estable­
cimiento balneario duran te  ios inviernos de 1866 y 4867, y que h a  publicado el Dr. Carril en su Memoria y en los 
núm eros 672, 675, 67T y 688 de E l S iglo Medico, seguirá abierto lodo el año. Las habitaciones y galerías de las fon­das de la Montaña y de San Ferm ín, alfombradas las de 
primera clase y esteradas las de segunda, y provistas to­das de chimenea ó estufa, conservarán  una tem peratura de 16 grados. Las personas que  tengan que pasar a la gran 
cascada para asp irar la puíverizacion natural producida 
por los 222 litros por segundo del agua calificada de lermo- acídulo-carbónico-ferroso-azoada que en aquella se preci­
pita, serán conducidas en carruaje  eu este corto trayecto. Recordamos á los padres de familia, que la coqueluche ó 
tos ferina que diezma á la humanidad en su infancia, se cura radicalm ente con estas inhalaciones, sin que basta 
hoy se haya presentado un caso en qué esta enfermedad no haya sido completamente curada, y recordamos igual­
m ente á los afectos de los órganos rtwpiralorios que dichas Inhalaciones son un poderoso remedio para la curación, ó 
cuando menos alivio, de estas enfermedades.En la fonda de San Ferm ín hay habitaciones encima 
de los establos de vacas para las personas delicadas que necesiten re sp ira r una atmósfera saturada con los gasea 
de aquellas. Además de las citadas enfermedades, el doc­
tor C arril menciona haber ohlenidc salislactorios resulta­
dos durante  la rigurosa estación en las personas que se han presentado con aloques nervioso reum áticos, de la 
orina, de las vías resp iratorias y parálisis.Estas aguas tienen un gusto e.squisilo, y su tempera­
tura 3-4° centígrados, ó sea un grado más que los otros manantiales. Este establecimiento tiene un largo paseo de 
invierno guarecido del aire Norte.Los precios de alojamiento y comida .varían de 20 
á 50 rs . diarios. (73-U.)Por todo lo no firmado,

R. SiivrRüTos.
EDITOR, P. G. T OHGA.

Imprenta de Pascual Gracia y Orga, Biombo k.
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E L  S IG L O  M ÉD ICO .
■ c !);••

C O N D IC IO N E S  D E  L A  SU SC R IC iO N .

■ iĉ iorte. ailvittifi -' ho empeíar i  coniímPRECIO DE LA SUSCRICIOH. En MADRID 12 reales por trim estre, y 15 ei> proTmcIas, franco desde 1,” df mes, nunca desde medisdcis.
PN ‘’r*" 25 franco» P « a  Alrni.nia, Béleic* A Italia, y 20 sbelins para Inglaterra y  Escocia,
u r  d«^dl 1^ de^E«ro ?  I  • '’dé Julio"” ’ ^ «<íviriiendo, que. como para el estranjcrn, ne se adníiten suscrieiones por mei
Los medios para eaiisfaciT el iiujiorte los coinumcadoa y anuncio son los siguientes!I.* En esta Corle, ea ia Redacción de e»(e periódico. ”

Contar menos de un año, i
S.® Por sellos «e franqueo de la correspondenccia.
3. * Por libranias del giro mutuo de la Hacienda, 'á far^r de D. S. Escolar.4. ® Por los cúinisioiiadns de las proTÍncias

dacc.”  ; u ¡ ”a ? : , ;o :d Í" d e 'e / i r s .‘‘‘' ‘  ‘ ^ franquearse; medio dnico para eritar semejantes faltas, y qu . 1. Re-
la C°“«pcicn Üerómma, i.um, 14, cuarto principal, está abierta todos los días, escepto los feriados; desde las MUEVE i

C O M U N I C A D O S .
Ko se admiten comunicados de interés particular sino en casos muy precisos, siendo el precio de su inserción seis 

REALES linea para los no_ suscrilores, y  c u a t r o  para los que se hallen suscritos.
Los comunicados de interds general, como lodos los restantes escritos que se dirigen á la'Direccion, se publican íntegros i más (5 menos eslractados, en el lugar yen la forma que tiene aquella por convenienie. dado caso quesean admisibles.
La Dirección no puede responder de otros escritos, que los que se la dirijan cerlilicados; ni devuelve, por punto general aquellos que no puedan publicarse. » , i»u u g

A N U N C I O S .

Se insertan á c u a tr o  reales línea (y á precios convencionales cuando el carácter de letra tí su repetición lo exijan) los anuncios relativos á los siguientes objetos: * vu jw c j ;
LIBROS de medicina, clrugíaj farmacia y ciencias auxiliares tí relacionadas c.on ellas.—Cuando los autores tí editores, á mas de pagar el anuncio, quieran que se haga de cualquier obra una crítica, breve ó estensa, según tenga la Dirección por conveniente, entregarán un ejemplar de ella. ® ^ v .
PARTIDOS VACANTES ú Otras plazas que liayan de proveerse en profesores de ciencias médicas.PRODUCTOS ALIMENTICIOS Y BEBIDAS quo SO destinan á los enfermos, convalecientes y valetudinarios, tí que hayan de usarse con una mira higiénica. > 'i j
PRODUCTOS FARMACÉUTICOS nacíonalcs y estranjeros, siempre que en España se espendan en una oficina de farmacia y los anuncios sean admisibJes por ios términos en que estén redactados y por ajustarse á nuestra legislación.
INSTRUMENTOS DE CIRUGÍA, cousiruidos así dentro como fuera de ia Península.
APARATOS ORTOPÉDICOS, bragucros, vendajes y aptísíios de toda clase.
APARATOS eléctricos, insirumenios de típlica y de acústica, así como cualesquiera otros de física.OBJETOS DE PRÓTESIS, Comprendiéndose entre ellos los relativos á la prótesis dentaria y los demás que los dentistas sue- en usar. •' ^
OBJETOS d e c a o u l c h o u c  v o lc a n iz a d o .^ d e  g u t l a - p e r c h a  tí d e  o t r a s  m a te r ia s  q u e  p u e d a n  s e r  ú t i l e s  á  e n fe rm o s  y  co n v a le c ie n te s .ESTABLECIMIENTOS DE AGUAS Y BAÑOS MINERALES de España y dc las oiras naciones.—Venta de aguas naturales y de sales.AGUAS MINERALES ARTIFICIALES, preparadas y espendidas por farmacéutico español.
AGUAS GASEOSAS Y JARABES BEFRIGERANIES.ESTABLECIMIENTOS iiiDBOTERAPicos y de baños de mar.
ESTACIONES DE CURACION.

damente''^*^***^^’ ^ m a t e r n id a d , y o tro s  estab íec ira ie iito s  a n á lo g o s , d irig id o s  p o r  m ódicos y a u to r izad o s  debi-
iNSTiTUTOS GIMNÁSTICOS coo aplicacion á la liigiene y á la terapéutica.
En fin, todas las materias y objetos relacionados con la higiene y la medicina.¡loen  ueceKorio advertir que E l  S ig l o  Mé d ic o  couN iituje e l ma:  ̂ im portan te órgano de publicidad eD' tre la s profesiones m edicas de JEspañu y de n u estra s p osesion es u ltram arinas por cuanto reúne un num ero m uy crecido  de lectores y circuta  por todas partes.

P U N T O S  D £  S U S C R IC IO N .

SE SUSCRIBE en Madrid: En k s  Boticas de Merino, Plaza del Príncipe Alfonso, é Iñiguez, plazuela delas librerías de D. Leocadio López, callo del Cármen; Bailly-Bailiiére, plaza del Príncipe Alfonso; Cuesta, __ _ . . . . ___
Escribano, calle del Príncipe; Moya y Plaza, calle de Carreuis, y en la ADMlNlSTilACiÜN de este periódico, Concepción Ge- 
rtínima, núm. 14, cuarto principal.—En Provincias y Ultramar en las Boticas y librerías siguientes:

Antón Martin; 65 calle de C arretas;

PHOVinCIAS.
Jlctñ it, Ib«ñei.-^/m onjo, Cen(i»('), y Tío ('nicdicqj.-.^nrfyiifra, Mir de los Ri d i—vífiVfl, Vidal.—Aoweta, 'hUmv.^Harteloita, Moni y Artiga»—Ae/orarfo, Mallaiiia. —ftíBíiveníe, Laitiatlrid.—(,aW,or/a, Tulvr,•—Calala/ud, Zariloja. —6’ui. lelUn, RiTellea.—Orvero, Círreras {ciiujíiho),— Cotuñn , Maureso.—Í.W/«o , Zo- ttifiio, —AVfuf.o». Saiii y Serra. — O o«a, Carrern.—í.i/on. Armiño.—6Vu/iat/a, Canza\n.— (¿uadalajara, Serrano (inódiro_l.—y/aro, Sevilla. —//»//(«, jMiuliiiiz ;ni«'. dieo^.—tíijar, Uoisel.—Jlue/va , M oi.lern.-//uejro, Fem iii Híijub. —/íiio^rfa, BamiH. — A/o4on , Ixsáwt'i. —Málaga , CasDc.— Aeuaj o (medico),— A/o/rí7, Góngora ¡médico}—A/urcia, López —lOncíío, Rafuel C. Fernandez.— Padrón, Bailar.—i'alenc/a. Fcret. —/'a/n,a. O. Antonio üeiabert {médico}! — Potts, Araioburu.—Pomcrtdra, Argibay.—*eiij, Font, —Niojeco, Rodríguez.— Salamanca, Viuda de Iglesia». —Jan Sebastian, Ordorgoitia. —Je^orm. Lluvft.—Jo. rta, Calahorra.— 7'afav»ro, Martínez.—Torro-ona , Marti. —Teruel, Lajasca.— Toráesillas, Bedoya, (médicol.-Toro, Itodriguez y Tejada.—Tortoia , Monserrát Blane,—Tudí/a, Subim n.-/'uy, Martínez de la Croz.-Trujillo, Elias.-J^o/en- tía, Rívea.—F'iaá, Feu.-F 'if/afan, Zuloaga.—Zarn^oso, rim '« de Hedía.

aszHAB xir LA S  L i a a a a i A s  stcviziieisi
-dlco^, Botella, Marti,—Alicante, Marceii.—...//mer/o , Alvarez.— Ramiro.—Bada;«s, Viuda de C»en\ii>,— Barbastro , Laffila. —Cadis, Vert***' go y Morillas. —/?e/ia»ente, Fidalgo Blanco.—Bilbao, Belmas, AstuJ. gos, Ariiaiz.—Ciudad-Ueal, Cayetano C. Jtubúco. — Cuenea, Mariana.—ünrai'(°‘ 

k M e ia u » .  — terral, Taxonem.—é.renai/a , Aslnoillo , AJoiiao )  Couipañ^-"'j J.ean, Vioda de Aliñen é bijcr». — l.crtda, Sol.—Logrofio, R uiz.- Lugo, Itya 
y Masía,—A/a/ogw, Moya,—A/edma , He rrero Velajoa. —Ájerída ,(Hat, l\«ig.~iJranje , Uomci Novoa. —/'oíiievcí/ra, Rúcela —l'amp/ono, Rescaii' . -—Puerto de Santa jUar.a, Valderraniu, -  .Suníonder, Riesgo.—Santiago, Fs**’'*'*''®) — Ja/ito üuBungo. Regidor.—JmV/a, Fé.—.i/gnenia, l'ardu.—7'uy, Noi“>®® ’drifuez. — f ’altadolid. Herederos de Ilodriguaz. —/•'iVar/a, Robres. —l^*''*t***’ Viuda de Hcredia,

U L T n A Ü IA U .
Habana, Sr. Jefedel Cuerpo de Sanidad Militar.—J'oní/'a^o de Caba, D- ciso Oclioa y Rüyo.~/'ueno liico, D. l•u»CHsio 1‘. Sarterrii.—íVAyinoí. ’don Juan Badén ¡famiacéulico}.—Suutiugo de Chile, M 'rci } Valdes.—L""® 

aiis.—Aogoía, re re ir i Camba.— Cua/aquit, hov»,—Coalemala, Zitu».—Ortega, — Caracal, Carrebo bermauot.
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